


Manuel Iglesias Segura



BADAJOZ Y EL GUADIANA. 
LA CIUDAD QUE ABRAZA A 

SU RÍO

Manuel Iglesias Segura





5

AGRADECIMIENTOS

De entrada, es la Fundación CB la responsable primera y última de que esta expo-
sición sobre el Guadiana cristalice y se verifique practicamente con la conclusión 
del quinto puente, y de este libro-catálogo que con motivo de la misma ahora tiene 
vd. entre sus manos. Por tanto mis primeras gratitudes se dirigen a los “Emilios” 
Vázquez y Jiménez, presidente y director respectivamente de la Fundación que tan 
dilatada e intensa labor cultural están llevando a cabo.

Y una vez comenzado el principio, mis agradecimientos se extienden en primer lu-
gar al polifacético Oscar Alonso por acercar su barca-reliquia a los que nunca con-
templaron una en directo. A Javi Teijeiro por sus valiosas informaciones históricas, 
junto a las de Sixto Barroso y sus personajes del río. A Alejandro Pachón Junior por 
recuperar el maravilloso y entrañable documental lleno de artistas y a César Sana-
bria y la RSEAP por sus aportaciones para las vitrinas, junto a la foto que el mago 
del ojetivo, Lorenzo Lumeras, realizó en Las Crispitas para que la barca reposase 
durante la exposición en su entorna natural.

Por último a todos los artistas que han cedido su obra para este catálogo y la ex-
posición, pues de manera entusiasta me apoyaron en la causa guadianera y dada 
la cantidad sería algo dilatada sus menciones individuales. Todos ellos llevan mi 
sincero reconocimiento.

A  vosotros, gracias de nuevo.  



© De los textos:Manuel Iglesias Segura, 2021
© De las imágenes: los autores, 2021
Imagen de portada: “Atalayando”, Adelardo Covarsí
Imagen de contraportada: “La ciudad y el río”, Juan de Ávalos

© De esta edición: Fundación CB, 2021
C/ Pablo Sorozábal, s/n. 06006 Badajoz
Teléfono (+34) 924 17 16 18
contacto@fundacioncb.es - www.fundacioncb.es

Depósito legal: BA-346-2021
I.S.B.N.: 978-84-09-08339-8 

Esta Fundación no se hace responsable de las opiniones vertidas en la presente 
publicación ni de cualquier tipo de error que la misma pudiera contener.

Reservados todos los derechos. No se permite la reproducción total o parcial de esta 
obra, ni su incorporación a un sistema informático, ni su transmisión en cualquier 
forma o por cualquier medio (electrónico, mecánico, fotocopia, grabación u otros) sin 
autorización previa y por escrito de los titulares del copyright. La infracción de dichos 
derechos puede constituir un delito contra la propiedad intelectual.

Diseño y maquetación: linea4.eu

Impresión: Indugrafic Digital 
Impreso en España – Printed in Spain



¿Imaginan ustedes Badajoz sin el Guadiana? Nosotros, no. 

Y ya que estamos en el terreno de la imaginación o de la fabulación, imaginamos a 
Ibn Marwán en su llegada a los promontorios del Cerro de la Muela o del Cerro de 
San Cristóbal y divisa el espectáculo que le ofrece el río Guadiana. Era, con seguri-
dad, el lugar perfecto que había soñado en sus escaramuzas y correrías del segundo 
tercio del siglo noveno.

Es pues, el Guadiana, el origen de la ciudad de Badajoz; la historia de la ciudad es-
tuvo siempre ligada a la historia del río, y la población no sólo no vivió de espaldas 
a él, sino que disfrutó de sus rincones y atractivos naturales.

Pero a veces el destino, o el hombre, juega malas pasadas a la naturaleza y olvida que 
él es parte inseparable de la misma; y, en su soberbia, conviene que solamente con su 
presencia y usos no controlados de la naturaleza puede hacer el camino. ¡Craso error!

Afortunadamente los tiempos y las personas cambian modificando actitudes y apti-
tudes que se olvidaron de nuestro origen y de aquel río que enamoró a Ibn Marwán.

Hoy, en plena efervescencia del concepto de sostenibilidad, surgen personajes como 
Lolo Iglesias que proyectan un amor desmedido y un trabajo nunca agradecido por 
la tierra que nos vio nacer y crecer. Son personas anónimas, desinteresadas, que con 
su laboriosidad dejarán páginas escritas de esta pequeña historia que conforma el 
gran libro de la ciudad de Badajoz.

Lolo Iglesias llegó a nuestra casa, Fundación CB, con su cabeza cargada de ideas y 
buenas intenciones sobre “nuestro Guadiana” pidiendo que se le escuchara y per-
mitiera realizar el libro que hoy tiene entre sus manos. Su insistencia y buen hacer, 
lo permitió.

Lo hemos dicho y escrito en alguna otra introducción de nuestras publicaciones: 
“Manuel Iglesias Segura, Lolo para sus amigos, es un personaje cargado de puro 
arte, divertido, imaginativo y gran amante de su ciudad”; por ello y por su insisten-
cia y perseverancia podemos disfrutar de un nuevo capítulo en la regeneración y 
reconocimiento del río que es parte de la vida de Badajoz.

Fundación CB





ÍNDICE

11

13 
31
41
59
69
79
95 

101 
107 
119
127

BADAJOZ Y EL GUADIANA. 
LA CIUDAD QUE ABRAZA A SU RÍO
ALGO DE HISTORIA
PRIMERAS IMÁGENES DEL RÍO
SUS PUENTES Y ORILLAS
¡AQUÍ ESTOY YO¡
DE BARCAS Y BARQUEROS
LUDIS ANAS
LOS APÓSTOLES DEL RÍO
LOS REGALOS DEL PADRE
EL GUADIANA DEL TERCER MILENIO
LA ZEPA Y SUS MORADORES
LOS ARTISTAS Y SU RÍO





11

BADAJOZ Y EL GUADIANA.    
LA CIUDAD QUE ABRAZA A SU 

RÍO

Lo contempla primero con admiración y respeto, a veces temerosa de sus devaneos de 
invierno que lo hacen irascible, enfurecido en sus crecidas corrientes turbulentas para 
sosegarse al llegar la primavera. Entonces la ciudad se rinde a la misteriosa magia de 
sus aguas, a sus reflejos de colores rojos y azules, púrpuras y violetas que se deslizan 
hacia poniente como un regalo ofrecido a la ciudad cuando el sol se aleja por Lusi-
tania. Ella se rinde ante él y lo abraza, como si quisiera protejerlo con sus caricias y 
colmarlo de cariño y gratitud mientras lo atisba desde las almenas musulmanas.

Es precisamente la razón de esta obra. Un tributo, una pleitesía en forma de emo-
tiva miscelánea dedicada a él, a su naturaleza e historia, a los regalos que de forma 
entregada ha ofrecido a Badajoz. Sus peces sabrosos y demás recursos en periodos 
de escasez, el frescor de sus alamedas y sus aguas cuando el estío por estos pagos es 
más achicharrante y pertinaz, las corrientes matrices para elaborar el pan nuestro 
de cada día… Por eso, admirado Guadiana, te han cantado poetas, vertido para ti los 
prosistas ríos de tinta y plasmado tu belleza artísticos pinceles. Sirvan estas lineas 
pues como reconocido y sincero homenaje hacia tus aguas.

Y que mejor ocasión para un tributo que este momento en el que sus aguas con-
templan un nuevo puente sobre ellas. Erigido practicamente en la frontera hispa-
no-lusa, un lugar cargado de historia y de exhuberante naturaleza, con un sin fin de 
especies que han encontrado en este paraje el mejor lugar para perpetuar su especie.

Tardará la ciudad, a buen seguro, en asistir a la construcción de un sexto puente, así 
que esta efemérides y la importancia que conlleva la hemos pretendido dejar impre-
sa en este libro-catálogo de la exposición que por tal motivo hemos celebrado. No es 
un trabajo de concienzuda investigación, ni tampoco un “recorta y pega” al uso. Es, 
como decimos, un reconocimiento a nuestro río.

Manuel Iglesias
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ALGO DE HISTORIA

Es nuestro río en longitud el cuarto de la península con 744 km, que van desli-
zándose hacia el Atlántico mientras salva unos 1.100 metros de desnivel desde 
su nacimiento incierto. De ellos 502 transcurren por territorio español, 140 por 
Portugal y otros 100 lo hacen por zona fronteriza. Es justo en la ciudad de Bada-
joz donde la corriente fluye cambiando suavemente de dirección con una anchura 
aproximada de 300 m de media, abandonando la de este-oeste para girar de norte 
a sur. A partir de aquí, el río establecerá frecuentemente la frontera entre ambos 
países.

Dos colinas flanquean al río en este punto: en la orilla derecha, el cerro de Orina-
za o San Cristóbal, llamado el Baixarnal en el medievo. En la izquierda el Cerro 
de la Muela, también conocido popularmente como “El Monturio”, que eleván-
dose 209 m sobre el nivel del mar configura un magnífico punto para otear toda 
la llanura circundante. Si a esto unimos la fertilidad de las vegas de sus marge-
nes -la huerta “del Manco”, “del Obispo” etc- y la presencia del arroyo Rivillas 
hacia el oeste del cerro, no es de extrañar que primitivas comunidades humanas 
eligieran esta zona como punto de asentamiento. Hacia ellas dirigiremos nuestra 
mirada.

Los restos arqueológicos desde el paleolítico inferior revelan que estos grupos se 
asentaron en el entorno de la actual ciudad en un periodo que va desde el 40000 al 
6000 a.C. encontrándose vestigios en los yacimientos de Torrequebrada, Dehesilla 
de Calamón o La Corchuela. Unos restos que corresponderían al periodo Musterien-
se, que se incia sobre el 10000 a.C.

Tras una etapa de abandono, el Calcolítico o edad del cobre, periodo a caballo entre 
el neolítico y la edad del Bronce, vuelve a ofrecer una abundancia de materiales que 
hace suponer una importante presencia de moradores en rudimentarios poblados 
que practicaban agricultura y ganadería. Los hallazgos de “El Lobo” y aguas abajo 
de “La Crispita”, atestiguan esta nutrida representación del ancestral paisanaje con 
restos datados entre el 2700 y 1700 a.C.
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De procedencia posterior, se encuentran algunos objetos metálicos y restos de cerá-
mica orientalizante o griega que verificaría una actividad comercial, relacionándo-
nos con la población tartésica, y una amalgama de lusitanos, vetones o turdetanos 
entre los siglos VII y IV. Tengamos en cuenta que el area de influencia de Tartessos 
ocupó anteriormente también el Guadiana llegando hasta el Tajo, como lo demues-
tran los yacimientos de Cancho Roano, El Turuñuelo o el tesoro de Aliseda y que su 
influencia permaneció en los pueblos citados anteriormente. De ellos, los que ocu-
paron de forma predominante el territorio donde se ubica hoy Badajoz fueron los 
Túrdulos, o, lo que es lo mismo, los Turdetanos norteños.

Pero refiriéndonos concretamente a donde se encuentra la ciudad, las excavaciones 
realizadas en diversos cortes verificados en el Cerro de la Muela no dejan lugar a 
dudas de los asentamientos de poblaciones desde el tercer milenio a. C.

El oppidum de Badajoz, excavado desde 1977 hasta 1986, se encuentra 
bajo las fortificaciones de la ciudad medieval y moderna. La importancia 
de este sitio comenzó hacia el III milenio a.C., convirtiéndose durante el 
Bronce Atlántico y la edad de Hierro en un importante asentamiento de 
las Vegas del Guadiana. Las excavaciones realizadas muestran la impor-
tancia de este oppidum como centro del poder local durante el periodo 
orientalizante, vinculado a Tartessos y las vías de comunicación con las 
zonas Mediterráneas. Después del siglo V a.C., aparecieron nuevos ele-
mentos relacionados con los pueblos célticos que documentan las fuentes 
clásicas en el suroeste de la península ibérica. En conclusión, esta excava-
ción muestra una de las más completas secuencias estratigráficas, com-
parable a Medellín o Alcacer do Sal, fundamental para comprender el 
proceso cultural del I milenio.1

Y del periodo prerromano se encuentran datadas las tumbas de incineración de la 
calle Madre de Dios de los siglos I al III a.C.

Diversos autores de la antiguedad mencionan nuestro río, como el poeta Latino 
Avieno en su Ora Marítima, Pomponio Mela en Chorografía, o Plinio el Viejo en 

1 Luís Berrocal Rangel. El oppidum de Badajoz. Ocupaciones prehistóricas en la Alcazaba. Primera 

página	
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Naturalis historia entre otros. El viajero y geógrafo griego Estrabón, describe en su 
extensa obra titulada Geografía la división de la Hispania prerromana en el libro III 
dedicado a Iberia: En la costa acá del Anas está la Turdetania, atravesada por el 
Betis. La Turdetania está limitada hacia el oeste y norte por el Anas. Es decir que 
el Guadiana servía de frontera natural a la población turdetana al norte y hacia el 
oeste justamente por mor del cambio direccional que experimenta el río en la capital 
pacense.

 

Mapa de la expansión tartésica y de las regiones prerromanas.

El mismo autor griego nos sigue ilustrando (…). Los Turdetanos, herederos de los 
Tartessos son de costumbres dulces y cultivadas y tienen fama de ser los mas cul-
tos de entre los iberos, poseen gramática y escritos de antigua memoria, poemas 
y escritos en versos que ellos dicen de 6.000 (…). Así que para que conste y dando 
pávulo a Estrabón, los moradores de la zona, ya por el siglo I a.C., eran los de ma-
yor cultura de los que habitaban la piel de toro.

También se refirió a la navegabilidad del río. Estrabón especifica que el Anas es 
navegable pero durante menos trecho que el Guadalquivir y por embarcaciones 
de menor porte que en el caso bético, al tiempo que rinde cuenta de la presen-
cia de una doble desembocadura del Guadiana (…). De esta forma es posible 
considerar como el Anas, un curso fluvial que formaba parte de la cosmografía 
mítica de la antigüedad, que se muestra velado por las brumas de Tartessos y 
que -por un tiempo- aparecerá como un límite entre los territorios romanos del 
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sur de Iberia y las aún bárbaras tierras del oeste lusitano y el centro peninsular 
celta (…).2

Entre otros tramos en los que el Guadiana posibilita la navegación se encuentra el 
comprendido entre Badajoz y Mérida. Desde la desembocadura era navegable hasta 
Myrtilis, la actual Mértola portuguesa y siguiendo, no el curso fluvial si no el de la his-
toria, entramos de lleno en la dominación romana de la península. A ellos debemos 
la denominación de orígen de nuestro río, pues lo bautizaron como Fluminus Anae, 
esto es, río de los patos. Aunque algunos investigadores abogan por la idea de que ya 
existía el término prerromano Ana, que significaría río y es el orígen del nombre de 
éste. Una opción menos plausible pues Fluminus Anae vendría a repetir el término, 
ya que sería en latin río de río. Pero no hay nada definitivo pues ejemplos tenemos de 
esta reiteración, como el puente de Alcántara. Dado que Kantar es puente en árabe, 
estaríamos llamando a la imponente construcción romana “puente del puente”.

En un principio, la presencia romana en la península tuvo su orígen cuando Cneo 
Escipión desenbarcó en Ampurias en el 218 a.C., disputando la titularidad de esta 
población al cartaginés Asdrubal Barca, con su correspondiente batalla allá por tie-
rras del Ebro al año siguiente. A partir de aquí , tanto Roma como Cartago buscaron 
alianzas con los pueblos Iberos por las posesiones de las colonias que jalonaban la 
costa mediterranea -Tarraco, Sagunto etc- mientras andaban a la gresca en la que la 
historia conoce como segunda Guerra Púnica.

El poderío militar romano y las políticas expansionistas que originaron este gran im-
perio, como no podía ser de otra manera, desembocaron en la pretensión de acaparar 
toda Iberia para mayor gloria de Roma, y distintos cónsules y gobernadores se pu-
sieron manos a la obra. No les resultó tarea fácil pues se las tuvieron que ver con los 
variopintos pueblos que componían el mosaico ibérico, llámense Ilergetes, ausetanos 
o cántabros y que se rebelaban por aquí y por allá contra la dominación romana.

A nuestro río le concierne las llamadas Guerras Lusitanas, que fueron las que sostu-
vo Roma contra un conjunto de pueblos al oeste de la península, y a las que asistió 
como testigo el fluminus Anae entre los años 155 y 139 a.C. Diversos rebeldes lu-

2 Manuel J. Parodi Álvarez. Los ríos occidentales de la Hispania Romana. Revista Onoba 2014 nº2 

pag. 180-81	
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sitanos capitanearon importantes rebeliones por estas latitudes como Púnico, que 
guerreó contra el pretor Calpurnio Pisón o su sucesor, Césaro, que lo hizo a su vez 
batallando contra Lucio Mumio. Aunque sin duda, la figura más importante es la 
de Viriato, que fue el que mas tiempo tuvo en jaque a los romanos por casi todo el 
centro oeste y sur de la península. Sus campañas más importantes se llevaron a cabo 
entre los años 147 y 145 a.C., cuando ya Roma había puesto nombre a sus dominios 
en Hispania: la Ulterior y la Citerior. En ambas se dejó sentir el genio estratégico y 
el arrojo del caudillo lusitano.

En el 147, el Anas contempló a Viriato cruzarlo con 10.000 guerreros para saquear los 
enclaves romanos en Turdetania. Muy probablemente lo haría por alguno de los vados 
cercanos a la actual Olivenza, propuesta nada disparatada si pensamos en la cercanía 
del santuario del dios ibero Endovélico, en las proximidades de la que hoy es la ciudad 
portuguesa de Évora. El lugar tuvo extraordinaria importancia durante las guerras 
lusitanas por ser esta deidad valedora de la salud, a la que se encomendarían los gue-
rreros ofreciendo sacrificios en el ara granítica del promontorio alentejano. Viriato y 
sus huestes no debieron afrontar esta campaña sureña sin haber pernoctado en los 
alrrededores del santuario con sus pertinentes oráculos y ofrendas.

1 Wikipedia
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Al parecer les dieron buen resultado, pues ese mismo año, derrotaron estrepitosa-
mente al pretor Cayo Vetilio y tras no menos peripecias por la provincia Ulterior, 
Viriato venció también a los gobernadores de la Hispania Citerior Claudio Unimano 
y Cayo Plaucio, saqueando la región prácticamente a placer. Una humillación para 
las legiones romanas. En el 139 volvió a cruzar el Anas por nuestros vados hacia el 
norte .

La fundación de Emérita Augusta en el 26 a.C. dió lugar al nucleo urbano más im-
portante de la Lusitania, un fundamental cruce de las principales vías romanas que 
tejían las comunicaciones peninsulares. Cerca de Badajoz y paralela al río circulaba 
la calzada romana que se dirigía a Lisboa y que comunicaba el suroeste peninsular.

Los hallazgos del periodo romano se circunscriben practicamente al ámbito fune-
rario con tumbas de incineración (Calle Madre de Dios) y necrópolis (Montesinos) 
junto a dos sepulturas en las cercanías de la Puerta de Mérida, aparte un muro y 
restos de cerámica, contextualizándose todo entre los siglos I al IV a. C. aproxima-
damente. Con estos indicios todo hace pensar en la existencia de un vicus, campa-
mento a manera de guarnición dado el relevante enclave estratégico del Monturio. 
Sí se encuentran en su alfoz importantes yacimientos de villas romanas como las de 
“La Cocosa” o “Las Tomas” de los siglos I y II, y más cercana a la ciudad la villa “del 
Pesquero” , habitada entre los siglos I y IV.

El ocaso de la dominación romana tuvo su final en el 409 con las invasiones ger-
mánicas de Suevos, Vándalos y Alanos, “Los Bárbaros del Norte”, que era como nos 
enseñaron a denominarlos en la escuela a los de mi generación. Posteriormente, los 
Visigodos expulsaron a los dos últimos y arrinconaron a los Suevos en el noroeste 
peninsular. En este periodo, Mérida como gran población fue igualmente protago-
nista de acontecimientos relevantes, y lo mismo se refugiaba tras sus murallas el 
rey Agila I, al que dieron muerte precisamente allí en el 555, como era tomada por 
Leovigildo a los partidarios de su rival Hermenegildo en el 583.

Pero volviendo a nuestra ciudad, veamos como pudieran estar las cosas por aquí.

En Badajoz se han encontrado importantes piezas visigodas como bases, 
columnas y capiteles, muchas de ellas reaprovechadas. Por tanto creemos 
posible la existencia en Badajoz de un nucleo visigodo que debió desarro-
llarse en la colina de la muela. Su nombre y su historia son todavía desco-
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nocidas. Solo a través de crónicas árabes se alude de modo poco explícito 
a la población alli existente (…). Según todos los indicios, consideramos 
que Badajoz visigodo que no fue sede episcopal, pero tampoco parece que 
se pueda relegar a la única construcción de una ermita de carácter rural, 
debió constituir una entidd habitada en la colina de la Muela que prece-
diera a la estabilización musulmana.3

Es muy posible pues que al Anas se asomara en su margen izquierda una pobla-
ción que, aunque reducida, presentaba sólidas construcciones visigodas y sus orillas 
sentirían ya a unos moradores que descendian por las laderas del cerro a por agua 
de manera contínua. Puede que se tratara de la Batalyos que sería abandonada en 
tiempos posteriores. Próximas investigaciones podrán arrojar más luz en este asun-
to, de momento contamos con los testimoniales escritos de los cronistas árabes, que 
atestiguan esta incipiente población antes de la presencia de su fundador oficial Ibn 
Marwan. Así el cordobés del siglo X Ibn al- Qutiyya, refiriéndose a éste escribe: Que 
bajara a la ciudad de Badajoz, que entonces estaba deshabitada y la cons-
truyeran para él y su gente. También el geógrafo del siglo X al Bakri, refiriéndose al 
mismo episodio histórico entre Marwan y el emir Mohamed I, relata que hicieron la 
paz a condición que se estableciera en Batalyos y la adaptara como su casa, que 
estaba entonces abandonada.

Nos encontramos ya en plena dominación musulmana de la península y las cróni-
cas nos ofrecen informaciones sobre nuestro río y sus alrededores. En la Antología 
lírica del Mugrib que ibn Said compiló en el siglo XIII, y donde se muestran des-
cripciones que diversos autores hicieron sobre la ciudad, podemos leer: Se trazó 
en una llanura de tierra, de mantos verdeantes y espacios dilatados. Se alza so-
bre el magno río Guadiana –Al Mushib- o esta otra. Es una ciudad importante de 
muchas perfecciones convocadora de gente, de tierra generosa. Se halla sobre el 
Guadiana -Al Razi-. Crónicas que nos refieren también extensos palmerales junto 
a un río, ahora ya sí, pleno de presencia humana, de pescadores en sus barcas o de 
recolectores de juncos para la cestería y de primorosos cultivadores de sus fértiles 
vegas ricas en huertos y frutales.

3 María Cruz Villalón. Los antecedentes visigodos de la alcazaba de Badajoz. Pags.28-29	
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Mercedes Macías. Recreación del Guadiana árabe.

Estas referencias se constatan por viajeros de la época (Al Maqqari, Nafh al-tib): 
Humar, bajo los cielos limpios de Badajoz, junto a las palmeras y el agua rumo-
rosa del jardín (…). Y es por ello también que surge la Munya y porque las ciuda-
des son alabadas por sus ricos alrededores llenos de palmeras y huertos, como 
desde Badajoz a Elvas y Santarem4.

Aquellos árabes famosos por su esmero en los cultivos no pararon tampoco de gue-
rrear entre ellos, y el Guadiana comenzó a ser testigo de los primeros asedios a la 
ciudad, ya rodeada de murallas a partir de su fundador. Sirva como ejemplo el duro 
sitio que comenzó un 5 de junio del 926, y que contó con la presencia del gran califa 
Abderraman III para doblegar al biznieto de ibn Marwan, mientras el río observaba 
como eran taladas y quemadas las arboledas de sus alrededores, como truncada 
quedó tras estos hechos la dinastía de ibn Marwan al Chilliqui.

Tras la desintegración del califato es cuando la ciudad alcanza su máximo explen-
dor con la irrupción de la dinastía aftasí a principios del siglo XI. Cronológicamen-
te ostentaron el poder sobre el extenso territorio Abdalah ibn al Aftas (1022-1045), 

4 Manuel Terrón Albarrán, El solar de los Aftásidad pag. 647 y 652
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Al Muzaffar (1045-1065) y Omar al Motawakkil (1065-1094) sucesivamente. En 
este espacio de tiempo que no llega al siglo, Badajoz se convirtió en una corte que 
ofrecía lo mas granado del arte y la intelectualidad de Al Ándalus. Gramáticos, filó-
sofos, poetas o músicos se asentaron en su corte, verificándose veladas placenteras 
en los llamados jardines de al Badí (la soberbia). El biógrafo contemporáneo de Al 
Motawakkil llamado Abenjacán nos comenta:

“(…) y gozaba del grato discurruir de los días en el lugar que se llamaba 
al Badí. Este era un jardín al que solía ir Al Motawakkil gustosamente y 
en cuyas hermosas amenidades se solazaba(…). Se entregaba allí al pla-
cer con sus amigos, lo mismo por la mañana que por la tarde. Mandaba 
llevar a la orilla de su río el vino embriagador, y allí violaba clandestina-
mente la ley, ya que en público siempre la seguía”. ¿Donde estaría ese jar-
dín, que incitaba al buen Omar a emborracharse algunas veces , a pesar 
de los preceptos del Corán? Si estaba a la orilla de un río, seguramente no 
sería el Guadiana, pues este lo hubiera citado el cronista por demasiado 
caudaloso.5

En esas veladas bien pudieron estar presente el gran poeta Ibn Abdún de Évora, 
asiduo de la corte, o el eminente músico Abu Yusuf.

(…) Y aconteció que vino el musico Abu Yusuf, cuando la tierra estaba 
vestida con diversidad de plantas, y las nubes refrescaban sus vestidos 
(…) Op cit. Pag 148.

Y en efecto, nos inclinamos a pensar que estos hermosos jardines no se encontrarían 
junto al gran río, si no entorno a su afluente Rivillas por su proximidad a la ciudad, 
que en ese siglo XI era cantada junto a su río en estos conocidos versos del visir y 
poeta Ibn al Fallas.

Badajoz, nunca te olvidaré cualquiera que sea la ausencia que de ti me 
tenga alejado. ¡Que admirables los grandes árboles que te rodean! El va-
lle de tu hermoso río abre un camino como si endiera de un tajo un manto 
listado.

5 Matías Ramón Martínez y Martínez. Historia del Reino de Badajoz. Pag.151-52	
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Pero los acontecimientos bélicos estaban a la orden del día y las confrontaciones 
con los reinos limítrofes como el de Toledo o Sevilla eran comunes. Incluso entre 
los hermanos Omar y Yahya hubo luchas intestinas por el poder, de manera que el 
ruido de espadas se escuchaba con frecuencia en las poblaciones del reino aftasí. De 
cualquier forma, nada tan imponente como cuando los distintos reyes de las taifas 
mandaron llamar a los Almorávides en su auxilio contra el peligro de rey Cristiano 
Alfonso VI, que avanzaba sin tregua hacia el sur.

La ciudad asistió a la presencia y acampada de los contingentes de Yusuf ibn Tasfin 
y sus tropas de allende el estrecho, y de otros reyes como Al Mutamid de Sevilla. El 
río contempló igualmente el paso del imponente ejército aliado musulman contra 
el cristiano, a las que se incorporó la tropa de Motawakkil de Badajoz. Es probable, 
conjeturando, que lo hiciera por los vados “del Mayordomo” o “del Moro”, pues a 
finales de octubre aún el Guadiana no debía andar con un excesivo caudal. Todo un 
espectáculo. Lo cierto es que el 23 de octubre del año 1086 y en las inmediaciones 
del arroyo Guerrero, tributario del Guadiana, y cerca de la actual Sagrajas, tuvo 
lugar una de las batallas más formidable y cruenta de la reconquista, que sirvió 
para frenar la expansión cristiana y de paso para que los almorávides y Yusuf, cual 
ortodoxo talibán, sentara sus reales en Al Ándalus acabando con tantas músicas y 
tanto vino.

Episodios violentos de los que el Guadiana fue testigo no continuaron faltando. Esta 
vez nos referiremos, como siempre de manera muy sucinta, al que sucedió ya en el 
año 1169, una vez que la ciudad se encontraba dominada por los almohades, pero ya 
de manera un tanto precaria pues los reinos cristianos no paraban de expanderse.

Y aconteció que el rey de Portugal Alfonso Enriques junto a Geraldo “sem pavor”, 
conocido por el “Cid portugués”, puso sitio a Badajoz quebrantando el pacto que 
mantenía con Fernando II de León. Éste no podía permitir que la ciudad pasase a 
manos portuguesas y acudió en socorro de la ciudad, sitiando a su vez a los sitiado-
res que ya habían penetrado en la ciudad luchando con los musulmanes. Sucedió 
entonces el episodio de la Puerta de la Traición, en el que las varias versiones según 
las crónicas coinciden el que Alfonso Enriques se quebró una pierna al chocar en su 
precipitada huída contra el postigo de la susodicha puerta, siendo capturado cerca 
de Caya por el Rey Leonés con lo que hubo de vadear el río como pudo.

El Guadiana no dejaba de ver películas en vivo y en directo.
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Mercedes Macías. Recreación del asedio a Badajoz por Fernando II.

La ciudad aparece por primera vez unida al Guadiana ya en el siglo XII en la llamada 
Tábula Rogeriana, un primitivo gran atlas del mundo conocido que desarrollaría en 
1154 el viajero y cartógrafo ceutí Al Idrisi. Él mismo se refiere a la ciudad diciendo:

(…) Está edificada a la orilla de Iana, un gran río que también recibe el 
nombre de río subterráneo, porque después de haber podido ser navegable 
por su caudal, se mete en la tierra hasta el punto de desaparecer todas sus 
aguas; continúa enseguida hasta Mértola y acaba por desaguar en el mar, 
no lejos de la isla de Saltis.

Es interesante mencionar que al río se le conocía también por “río subterráneo”, 
comentario que viene refrendado por otro cronista árabe, al Himyarí ya en el siglo 
XV: Ella se encuentra sobre la orilla de un gran río al que han llamado al Gawr (el 
río subterráneo), pues al igual que en algunos tramos es bastante importante por 
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llevar barcos, se pierde enseguida bajo tierra, hasta el punto que no se atisba ni 
una gota de su agua.

También conviene refrendar por las crónicas su ya conocida navegabilidad, y es muy 
probable que surcaran sus aguas barcazas con todo tipo de mercancias aguas arriba 
y abajo, durante periodos en los que los vados se encontraran a una profundidad que 
permitieran este trasiego. Al menos hasta Mérida lo interpretamos factible. No así 
aguas abajo pues en el descenso a Mértola encontramos bastantes obstáculos que lo 
imposibilita. Como sabemos, desde ésta población hasta su desembocadura, el Gua-
diana ha sido navegable desde siempre y continúa siéndolo hoy día durante 70 km

En la llamada Tábula Rugeriana, confecionada por el geógrafo ceutí Al Idrisi (1099-
1166) para el rey Roger de Sicilia, (y que como era costumbre en el mundo árabe, se re-
presenta la imagen del mapa contraria de norte a sur), aparece ya Batalius junto a su río.

Tábula Rogeriana de Al Idrisi del Siglo XII. En ella ya aparece Batalius junto a su río.
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De nuevo el Guadiana fué testigo de un asedio cristiano contra los árabes que habi-
taban la ciudad. Alfonso IX de León se presentó en sus orillas para tomarla al asalto, 
pero las hostilidades no duraron mucho porque la situación de sus moradores era ya 
desesperada y es probable intuir su rendición. Las crónicas al respecto son escasas. 
Lo cierto es que tras la primavera del 1230, ningún estandarte con la media luna 
volvió a ondear en la ciudad y sí lo hizo la cruz cristiana.

Asedió Badajoz y tras pocos días la tomó (…). Abandonaron los sarrace-
nos Elvas y otros muchos castillos que poblaron los cristianos al encon-
trarlos vacíos.6

Poca gente se dejaría ver por las orillas del río en los años posteriores, pues la ciudad 
se encontraba muy despoblada a causa de los diezmos excesivos y los casi constantes 
ostigamientos de los portugueses. La facciones de orígen castellano, los llamados 
Bejaranos y los del país vecino conocidos por “Portugalenses” andaban a la gresca 
y la cosa acabó como acabó, con cerca de 4.000 Bejaranos ajusticiados por un fu-
ribundo Sancho IV. La sangre no llegó al río porque fueron enterrados en su fértil 
vega cercana a la Puerta de Mérida. Ocurría esto un 19 de mayo de 1289.

Y es que por la propia situación geográfica, lo de los conflictos con Portugal era ya 
una cuestión enquistada. En 1334 Alfonso IV, a la sazón monarca portugués, puso 
sitio a la ciudad y de nuevo el río y sus orillas sintieron los cascos de caballos en 
precipitada huída para escapar del ejército castellano. Aunque para estar más entre-
tenidos, tampoco faltaron distintos enfrentamientos por el trono de Castilla.

Y otra vez Badajoz jugó papel importante en los sucesos porque a orillas 
del río Caya, entre Badajoz y Elvas, fue donde en 1354 los infantes de Cas-
tilla, hermanos de Pedro I, se conjuraron con el Portugués Juan Alfonso 
de Alburquerque para ir contra él en una campaña que concluiría con su 
muerte en Montiel en 1639. Ya en 1355 se produjeron los primeros arrasa-
mientos en el entorno de Badajoz.7

6 David Porrinas González. Alfonso IX y la desconocida conquista de Badajoz. Revista Sharia. Pag14	
7 Alberto González Rodríguez. Historia de Badajoz 1ª edición. Pag.207	
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Este afluente del Guadiana tan cercano a la ciudad, fue testigo de no pocos encuen-
tros por servir de frontera neutral entre ambos reinos. Allí se verificó en 1471 la cita 
entre los monarcas Enrique IV de Castilla y Alfonso V de Portugal para concretar la 
boda de la infanta Dª Juana (la popular Beltraneja), hija de Enrique con el rey por-
tugués. Como sabemos, la cosa no cuajó.

La historia de asedios y devastaciones de Badajoz y su alfoz por las guerras entre 
Castilla y Portugal continúa dilatada en las fechas siguientes, pero se escapa a nues-
tro interes el referirlas. Así pues, obviaremos los continuos rifirrafes entre ambos 
reinos en esas fechas, salvo la toma de la ciudad por los portugueses en 1396 (Dosma 
asegura que el Maestre de Avis asaltó Badajoz entrando por la Puerta de la Trai-
ción), afirmando que las mismas fueron los orígenes de las despoblaciones y el em-
pobrecimiento atávico de la región.

Pocos motivos de alegría tuvieron los vecinos aunque excepciones hubo en bastan-
tes ocasiones, como la boda real que en la ciudad se ofició entre el rey castellano 
Juan I y la hija del monarca portugués Fernando I, Dª. Beatriz, el 1 de mayo de 1383. 
Tanto en Badajoz como en Elvas se celebraron fiestas y el Guadiana escuchó repicar 
de campanas, esta vez por alegrías. Sonidos que se volverían a hacer sentir en 1453 
cuando se acordó el casamiento de Enrique IV de Castilla con la Infanta Dª Juana de 
Portugal, hermana del monarca luso Alfonso V. La entrega de la novia se verificó en 
Badajoz con los consiguientes días de festejos. Y también hubo celebraciones en la 
primavera de 1498 con motivo de la estancia en la ciudad de Isabel, hija de los Reyes 
Católicos y Manuel I de Portugal.

Con la concatenación de hechos relevantes en el renacentista siglo XV, llega-
mos a la construcción del primer puente sobre nuestro río, el Puente de Palmas 
conocido por el vulgo por el Viejo por razones obvias, en un periodo de tregua 
entre ambos países que se prolongó, tras la restauración de la ciudad a la corona 
castellana. En 1640, se vuelve a los cañonazos con la de Guerra la Independencia 
Portuguesa.

Alguna incertidumbre rodea a su fecha de construcción en 1460 pero de ello nos 
ocuparemos más adelante. Baste señalar que a partir de esas fechas el Guadiana 
se vió cubierto por la sombra de sus arcos y pudo servir de paso a los ejércitos en 
las guerras venideras como la guerra civil de Castilla por la sucesión al trono entre 
Isabel y La Beltraneja.
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Ya en el siglo XVI, continúan sucediéndose presencias reales en la ciudad con entre-
gas de novias incluídas. Destacar la de la infanta Catalina, hija de Juana y Felipe el 
Hermoso en 1523 y en 1526 la de Isabel, Hija de Manuel I de Portugal, motivo éste 
de los siete días de fiestas que vivió la ciudad. Entre otras importantes estancias se 
verifican las del rey portugués Don Sebastián, que tras cruzar el puente indultó a no 
pocos condenados a galeras o a la horca.

Pero la más señalada fue la regia presencia de Felipe II y su cuarta y última esposa 
Ana de Austria. Entró bajo palio para reclamar el trono de Portugal un 21 de mayo 
de 1580 y el 27 de junio, el imponente ejército al mando del Duque de Alba con 
sus 50.000 soldados, caballería, cañones etc. habría de buscar un medio alternativo 
para cruzar el río, pues el puente andaba derruido por una de las inundaciones.

La unificación peninsular no duró demasiado y en 1640 los portugueses proclamaron 
su independencia. La ciudad volvió a ser punto estratégico militar y a toda prisa se 
construyeron las defensas abaluartadas a la moderna, protectoras contra el enemigo 
que le amedrentaba por el oeste, entre ellas las del Fuerte de San Cristóbal, que fue 
intentado asaltar por el general Vasconcelos en 1658 sin conseguirlo, poniendo des-
pués sitio a la ciudad defendida por el Duque de San Germán con idéntico resultado, 
pues los portugueses exhaustos, faltos de víveres y viendo que llegaba a la ciudad un 
ejército castellano compuesto por 8.000 soldados y 4.000 caballos, se retiraron el 11 
de octubre utilizando un puente de barcas que sobre las aguas del río habian elevado.

El 2 de mayo de 1662 sí que el Guadiana sintió atronar el puente al paso del ejército 
de D. Juan de Austria con toda su artillería incluida.

Hubo también otros lances bélicos contra los portugueses con un resultado adverso 
y sonoros descalabros militares españoles hasta que en febrero de 1668 la guerra 
concluyó. La paz duró poco. Ahora le tocaba el turno a la Guerra de sucesión al tro-
no de España (1704-1713) y el Guadiana contempló de nuevo el levantamiento de 
algunas fortificaciones en el vado del Moro y alrededor del río Caya. Badajoz resistió 
heroicamente a los portugueses del 12 al 16 de octubre de 1705 y como tras la tem-
pestad llega la calma, esta lo hizo con una boda regia en aguas intermedias y esta vez 
por partida doble.

Fueron los enlaces entre el hijo de Felipe V (quien posteriormente subiría al trono 
como Fernando VI), con la infanta de Portugal Bárbara de Braganza y del hermano 
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de ésta José de Braganza, príncipe de Brasil con la infanta española María Ana Vic-
toria. Para solventar los problemas protocolarios de ambos países, se ideó la instala-
ción sobre el mismo centro del río Caya, de una construcción a modo de puente con 
salas provistas de ventanales y tapices.

La doble boda real en midad del río Caya.

Cada corte en su país y de esta guisa todos contentos. Para demostrarlo, en el encuen-
tro hubo bailes con los músicos mas reconocidos de cada nación. Nuestro río admiró 
de noche fuegos de artificio, y escuchó los sonidos instrumentales de las comitivas, 
que ataviadas con sus mejores galas desfilaban por el Puente con dirección la frontera. 
Esto aconteció los días 17 y 18 de enero del año de nuestro señor de 1729.

El olor a pólvora volvió a envolver a la ciudad y a su río, pues la llamada Guerra de 
la independencia trajo de nuevo los sonidos de fusiles y cañones. La corriente fluvial 
continuó viendo volar sobre sus ondas un sinfín de proyectiles para intentar abrir 
alguna brecha que permitiera la toma de la ciudad al asalto, y se dieron importantes 
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episodios bélicos con el río por testigo durante los tres sitios que soportó Badajoz. 
En el primero, por ejemplo, el mariscal francés Soult engañó por completo a un 
inepto Mendizábal. Cruzó el río con el mayor sigilo aprovechando la espesa niebla 
que la noche de aquel febrero de 1811 enturbiaba la visión y se encaramó al fuerte de 
San Cristobal ocupándolo.

Lo que aconteció después fue un desastre total para la tropa española y el ejército 
francés cruzó el puente en formación para entrar en la ciudad entregada.

Sitio de Badajoz en 1811. Dibujo de Thomas Suterland.

En marzo de 1812 se inició el tercer asedio, siendo interrumpido el segundo por la 
batalla de la Albuera, y para recuperar la ciudad a los franceses al mando de Phili-
ppón, Wellington odenó la instalación de un puente de barcas por el vado del Moro 
con el fin de asaltar la plaza, pero declinó el intento haciéndolo en su lugar justo por 
el lado opuesto, con grandes pérdidas humanas como sabemos, pues al gobernador 
francés se le ocurrió represar el Rivillas con la consiguiente inundación de los fosos, 
lo que dificultó notablemente el asalto.
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Ya en la última contienda que soportó Guadiana, esto es, nuestra cruenta Guerra 
Civil, testificaron sus aguas el desesperado cruce hacia Portugal de milicianos re-
publicanos por el vado de La Molineta, para escapar de la ciudad tras la toma de la 
misma el 14 de agosto de 1936 por las tropas sublevadas.

Los ojos del puente de Palmas sintieron el paso de la columna del teniente coronel 
Yagüe, que tomaba rumbo a Cáceres dejando la ciudad totalmente dominada y su-
misa.

Aguas abajo, todavía recuerda el río el vadeo silencioso de los bragados “Mochile-
ros”, contrabandistas sobre todo de café, que en la noches más oscuras se introdu-
cían en sus aguas, esquivando las balas de los carabineros y el hambre de los duros 
años de posguerra.
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PRIMERAS IMÁGENES DEL RÍO

No podemos dejar de incorporar una serie de imágenes en forma de dibujos de dis-
tintas épocas desarrollados con técnicas variadas. En todas aparece el río unido a la 
ciudad y las más antiguas resultan aportar interesantes informaciones sobre ambos. 
Aquí va la primera.

Imagen más antigua de la ciudad y su río. Probablemente del siglo XVI.
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El dibujo fue recuperado del archivo de Simancas por Antonio del Solar y Taboada 
y El Marqués Ciadoncha para el libro Señores de Antaño, y que publicó la imprenta 
Arqueros en 1944. De la ciudad, destacar entre otras construcciones, la presencia de 
la antigua muralla medieval, la llamada “Cerca Vieja” con la “Torre del Canto”, que se 
erigía en la esquina, donde el muro cambia de dirección. No debía haber concluído la 
construcción de la Puerta de Palmas porque se encontraba en su sitio la anterior Puerta 
del Embarcadero, que se abría en la referida primitiva Cerca. Hacia ella vemos que se 
dirigen dos figuras femeninas llevando en su cabeza dos cántaros, prueba evidente de 
la utilización que se hacía del agua del río para usos domésticos, aljibes y pozos aparte.

La imagen de la barca que aparece en el cauce de río es incluso emotiva. En ella 
apreciamos la típica construcción romboidal, tan personal e intransferible de nues-
tro río, lo que denota la antigüedad de las mismas pues desde hace al menos 500 
años surcaban ya sus aguas. La imagen primitiva del remero y el pescador en la bar-
quilla guadianera no tiene desperdicio y el documento es definitivo. Mas adelante 
trataremos de las mismas.

Las siguientes imágenes se encuadran ya en el siglo XVII, con el protagonismo de 
la Guerra de Restauración de la independencia portuguesa, encontrando en ellas 
nuevos elementos defensivos asomándose al río.

Durante el asedio portugués de 1658.
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Aparece este dibujo en la parte superior derecha de un plano sobre el asedio elabo-
rado por un desconocido autor portugués, conservado en el Servicio histórico de la 
Defensa de Francia. Junto al río aparece la antigua muralla medieval dado que no 
se había construido aún la fortificación abaluartada al completo, aunque sí algunos 
elementos de la margen derecha de la misma como se puede apreciar.

Atlas de Lorenzo Possi,1687. Museo Galileo Florencia.

En esta imagen de la maravillosa obra cartográfica titulada Plante d´Estremadura e 
di Catalogna se aprecia igualmente el hornabeque de la cabeza del puente (L- Testa 
del Ponte) e igualmente la muralla antigua. Curiosa es la representación de la zona 
del Pico y como se aprecia el suave cambio de dirección del este hacia el sur que ex-
perimenta el Guadiana. También algunos islotes que en otras imágenes no aparecen 
reflejados.
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Dibujo de Gaspar Bailleu. Entre 1685 y 1699.

En la imagen del dibujante francés aparece identificado como Fuerte de San Cristó-
bal lo que por su posición ubicada al comienzo del puente es en realidad el hornabe-
que defensivo de la cabeza del puente.

Profil de la ville de Badaios.

Grabado de Israel Silvestre. Finales del siglo VII . Biblioteca Nacional de Austria.
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Apreciamos tanto en esta obra como en la anterior la total falta de arboledas en la 
margen izquierda, y en su lugar lo que parecen son surcos de sembrados. No es ex-
traño dada la fertilidad de los terrenos ribereños por las fluviales crecidas anuales. 
La imagen del hornabeque es muy parecida en ambos dibujos, por no mencionar 
la similitud de las calles que bajan al río por la ladera de la Alcazaba, apreciándose 
una puerta en la torre que remataba el muro de la llamada Coraxa y que servía de 
protección a la hora de recoger el agua en su orilla. La descubrimos asomándose 
prácticamente al borde mismo del río.

Del siglo XVIII no tenemos constancia de dibujos en los que tenga protagonismo el 
Guadiana. En el XIX en cambio, encontramos un variado muestrario con difrentes 
técnicas.

Dibujo coloreado sobre un grabado del capitán Elliot de 1812.
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Esta vista de autor presenta ambiente bélico del momento de la guerra contra Napo-
león y nos ofrece una visión del río aguas abajo del puente, observando una ausencia 
de vegetación realmente llamativa. De este periodo tenemos otros ejemplos con la 
misma técnica que no vamos a plasmar.

Vu general de Badajos. Jean Jerome Baugean y FranÇois Jacques Dequevauviller. 1812.

Pertenece a la obra titulada Viaje pintoresco e histórico de España, de Alexandre 
Laborde y cuyo encargo se atribuye a Manuel Godoy. Una de las regiones sobre las 
que trabajó fue Extremadura y se rodeó de colaboradores como Baugean y Dequea-
vauvillier, a los cuales se atribuye esta obra. A Laborde le sorprendió la Guerra de la 
Independencia en plena realización del trabajo, y no sabemos con exactitud en qué 
fecha se realizaría esta preciosa litografía.

La mayoría de las fuentes consultadas la data en 1812, es decir en pleno periodo de 
los sitios de Badajoz y sin embargo la escena evoca una placidez casi bucólica. Lo 
único que recuerda una referencia bélica es el fragmento del hornabeque de la cabe-
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za del puente que aparece con garita de guardia incluida. Se atisba ya una arboleda 
en la margen izquierda.

Con reflejos de la ciudad en las aguas del río, cerca de la orilla izquierda se desliza 
por ellas una lejana barca. El paraje conocido como “El Pico” también está presente 
en esta fidedigna representación de la ciudad y su río.

Badajos fron the Elvas. Anónimo 1812.

Esta hermosa y moderna acuarela de autor desconocido, presenta la particular vi-
sión del río desde un punto diferente, en dirección a Elvas aguas abajo y desde la 
margen izquierda.

Grabado de Boullemier, coloreado por Eugen F. Buttura. 1835.
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Es un trabajo realizado con la técnica de buril sobre metal (por Boullemier), colorea-
do a posteriori por Buttura. En la lejanía se observa, al igual que en la de Laborde, 
una arboleda que coincidiría en el mismo punto con la que hemos conocido junto al 
Puente Viejo, y que fue un sombreado paseo justo por encima de lo que fue el último 
embarcadero.

Echando a volar ligeramente la imaginación podemos acercarnos por ese camino 
hacia el río, bordeando el cerro del Fuerte de San Cristóbal y descender hasta esa 
orilla suave de la margen derecha acompañando a los dos paisanos, tocados uno con 
sombrero y el otro con catite, tan comunes en esos tiempos.

Bridge of Badajoz. Harry Fenn 1875.

En este grabado se observa la característica barca guadianera que se ajusta mucho a 
la realidad y al pescador preparando lo que parece una tarraya u otro arte de pesca si-
milar. Más adelante veremos las distintas técnicas de pesca practicadas en nuestro río.

El Puente Viejo aparece igualmente con los 28 arcos que en un principio tenía, es 
decir, el dibujo nos parece bastante ajustado a la realidad.

Para finalizar esta serie de imágenes antiguas del Guadiana, recogemos estas que 
aparecen en una revista inglesa especializada en los hechos militares que sostuvo el 
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ejército inglés y que se titula British batles on land and sea. Su publicación es del 
año 1896 y ambos dibujos son de James Grant. Intuimos una visión un tanto ideali-
zada por los barcos presentes, aunque bien pudiera haberlos habido también de vela 
en buen número. En la imagen de la izquierda, que se asemeja bastante en compo-
sición al grabado de Laborde, se aprecia uno navegando aguas arriba con una carga.
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SUS PUENTES Y ORILLAS

Trataremos aproximadamente el espacio que va desde la antigua fábrica de harina 
en el “Canal de los Ayala”, hasta el lugar donde se ha construido el quinto puente, 
es decir, ciñéndonos al espacio que comprende la ciudad exclusivamente. Encon-
tramos también un puente importante y hermoso sobre el río Gévora muy cercano 
a la ciudad, el también llamado de Cantillana y cuya construcción inició el prolífico 
arquitecto Gaspar Méndez alla por el año de 1531, pero se escapa ya del mencionado 
espacio urbano.

Asimismo debemos mencionar otros puentes de menor porte que se encontraban 
prácticamen en la ciudad. Uno de ellos se ubicaba frente al Revellín de San Roque 
para salvar las aguas del Rivillas. El arquitecto y pintor Pier María Baldi, que viajó 
con Cosme III de Médici por estas latitudes en los años 1668-69, nos dejó una pano-
rámica de esta parte de la ciudad y el puente aparece dibujado con cinco ojos bien 
definidos.

Otro más pequeño conocido como el de “Las Brujas” se encontraba sobre el arroyo 
Calamón. También tuvo su historia pues desde el siglo XVII se encuentran referen-
cias en las actas municipales para sus reparaciones. Nosotros lo conocimos con dos 
pequeños arcos.

Centrándonos en el espacio que nos ocupa, como comentamos, existió en el periodo 
árabe según las crónicas, un extenso palmeral que se perdía a la vista por la margen 
derecha desde el río Caya hasta Elvas, a los pies del monte llamado Baixarnal en el 
medievo y de las populares barriadas de S. Fernando y la U.V.A. en la actualidad. 
Como describió Suárez de Figueroa, estos árboles existieron en notable cantidad 
en ambas orillas también en siglos posteriores. Nada menos que desde el cerro del 
Almendro hasta la Granadilla, por la parte de acá del Guadiana, y desde los llanos 
del Gévora hasta la orilla del Caya.8

8 Alberto González Rodríguez. Badajoz cara al Guadiana. Puente de Palmas y Puente Viejo. Pag. 95	
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Antes de la construcción del primer puente, el tránsito de una parte a la otra del 
río se efectuaba mediante barcas. Solano de Figueroa refiere el mencionado suceso 
de Alfonso Enríquez y la Puerta de la Traición en 1169 señalando que: Esta puerta 
era la principal, porque estaban allí las barcas para el pasaje del río y en aquellos 
tiempos y mucho después no hubo puente (…).9

Así pues tenemos documentado el primer embarcadero medieval de la ciudad que 
bien pudiera remontarse a tiempos anteriores y que se ubicaba pasada la desembo-
cadura del Rivillas, frente al Pico aproximadamente. Y como hemos comentado, en 
ocasiones de conflictos bélicos se instalaron fuera de la ciudad los llamados puentes 
de barcas, que se unían para colocar sobre ellas tablones de madera y posibilitar el 
tránsito entre ambas orillas. Al parecer hubo también otro estable en la ciudad, cosa 
habitual en otras ciudades como Sevilla. Manuel Alfaro Pereira en “Más estampas 
retrospectivas” refiriéndose a la Puerta de la Traición indica que Frente a ella se 
hallaba el puente de las barcas, único medio de enlace entre las dos orillas hasta la 
construcción del puente en 1511. (pag. 25).

Embarcadero y puente de barcas debieron encontrarse pues casi juntos.

Recordemos también la funcionalidad de los vados del Moro y del Mayordomo 
aguas abajo y arriba respectivamente para cruzar el río. Hasta que por fin, en épo-
ca renacentista se comenzó a fabricar el primer puente sobre el Guadiana en Ba-
dajoz.

PUENTE DE PALMAS. La fecha más consensuada por los investigadores mantie-
ne el comienzo de su construcción en 1460, aunque otros la sitúan en 1511, como 
Solano de Figueroa. También el poeta pacense Romero de Cepeda en su obra “Fa-
mosisimo Romance” (cuyo fragmento aparece en el último capítulo) escrito en 
1576, con motivo del paso por Badajoz del rey D. Sebastián de Portugal, monarca 
que encontraría el puente entero uniendo ambos países, apunta que Herrera trazó 
cuatro arcos del mismo pero tal hipótesis no parece coherente pues el afamado 
arquitecto no estuvo en la ciudad hasta 1580. En fín, el asunto continúa siendo 
una incógnita.

9 Op.cit. pag 127	
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Lo que importa es que el puente vio la luz con el consiguiente trajín de sillares ro-
bustos para edificar arcos, pilares y tajamares. El resultado lo podemos contemplar 
con algunas modificaciónes hoy día. Antonio Ponz allá por el 1778 tratando nuestro 
puente publicó: Es de mucha magnificencia en esta ciudad el puente sobre el Gua-
diana, saliendo por la Puerta de Palmas para ir a Portugal, y se debe contar entre 
las más insignes obras modernas que hay en España y que pueden de algún modo 
competir con el de los romanos. Tiene veintiocho arcos, el mayor de 78 pies de diá-
metro y el menor de poco más de 21; a lo largo de todo él es de 1874 pies y 23 a lo 
ancho. La materia es de piedra cortada de grano durísimo (…).

En la actualidad el puente tiene 32 arcos, es decir cuatro más que los descritos por 
el viajero y pintor levantino; 1924 pies que se traducen en 585 metros. Estos son 
cambios estructurales y modificaciones que se llevaron a cabo tras los sucesivos de-
rrumbes de sus arcos por mor de diferentes y devastadoras crecidas, aunque resistió 
con entereza el embite de otras varias sin sufrir desperfectos.

Así que hubo de ser restaurado en varias ocasiones, a veces prolongándose en el 
tiempo desde su destrucción. Cronológicamente las riadas más importantes con sus 
correspondientes reconstrucciones siguieron así:

	

Avenida de las aguas en el año 1545 Reconstrucción entre 1581 y 1596

Avenida de las aguas en el año 1603 Reconstrucción entre 1609 y 1612

Avenida de las aguas en el año 1823 Reconstrucción en 1833

Avenida de las aguas en el año 1876 Reconstrucción en 1880

Hubo otras crecidas importantes que originaron daños menores en el puente pero 
en estas restauraciones anotadas se ejecutaron obras de gran trabajo y dificultad. 
Era necesario socavar cimientos con la instalación de bombas y norias para sacar 
agua, y el trabajo manual de peones con calderos. También bajo el agua había que 
operar sin escafandra, encargándose esta misión a los llamados “nadadores”. Sobre 
el nivel se habrían de recomponer las bóvedas de los arcos, la calzada etc.
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Mientras duraban las obras, las barcas eran los medios de transportes de una orilla 
a otra. En 1879, durante una visita, el rey Alfonso XII tuvo que cruzar el río en barca 
porque el puente seguía roto.

El puente aguas abajo en época de tranvías. 1881.

En definitiva, el Guadiana era testigo periódicamente de zafarrancho reconstructivo 
dándole ambiente al cauce. De estos trabajos se solía dejar constancia instalando 
en el puente sendas lápidas conmemorativas, algunas de ellas visibles al público 
soterradas frente a la Puerta de Palmas, y también los canteros lo hacían con sus 
sencillas rúbricas en las piedras y sillares de los arcos.

Aguas arriba del puente y en su margen izquierda, muy cerca de la orilla se encon-
traba la conocida como Fuente de Mafra, la primera de las públicas conocidas y que 
atribuída a Gaspar Méndez está datada en 1545. Se ubicaba prácticamente donde se 
situó la caseta-bar de Vera, a la que se accedía descendiendo unos escalones que en 
el siglo XVI era una simple rampa de tierra, justo enfrente del Portillo de Pelambres.

La presencia en la zona de palmeras continúa documentada en esa época y también 
el primer paseo público que erigió el corregidor Gonzalo de Mafra en 1535: Situado 
en la “Breva Cana” que va desde el Castillo hasta los Cubos del Puente de Palmas en 
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donde se ubicó la Fuente de Mafra. Se plantaron árboles entre las palmas que 
de antiguo había y se hicieron asientos de piedra y de mampostería entre las 
calles de árboles. Las obras las dirigió el arquitecto Gaspar Mendes.10 Es justo la 
zona que posteriormente enriqueció el corregidor Lurumbe en arboledas.

En ese mismo siglo XVI, tenemos constancia de la presencia de represas para en-
cauzar el agua hacia los molinos y regular en lo posible las avenidas. Veamos unas 
curiosas ordenanzas de la MN. y ML. Ciudad de Badajoz del año 1767: Por cuanto 
gran parte de este vecindario no bebe otras aguas que las del Río Guadiana: Or-
denamos, y mandamos, que desde el Molino que llaman de Tortas Albas, hasta la 
esquina del nuevo valuarte, construído por bajo del Puente, que cubre el de San 
Vicente, no se laven ropas ni otra cosa alguna, que pudiera enturbiar o infectar 
las aguas (…) debiendo unicamente extenderse y husar de su oficio con libertad 
las lavanderas, desde la punta del Pico por la parte que mira al castillo de San 
Christoval hasta la pesquera de los molinos viejos; y ello desde aguas nuevas 
hasta pasado el mes de mayo (si la sequedad del tiempo y poca corriente del río 
no obligase a estrechar el término) y de allí en adelante precísamente hayan de 
lavar las ropas, y además que se ofrezca, a la Ribera opuesta, extendiéndose 
desde por bajo del Puente, donde necesitasen, permitiéndose que en todo tiempo 
puedan egecutarlo de la parte de acá del Río, por bajo de los Molinos que llaman 
de la Aceña.

Vemos pues que el oficio de lavandera viene de largo, aclarándonos donde podían 
ejecutarlo y donde no para no contaminar el agua, de la que bebía buena parte de la 
población. También se nos informa del molino llamado de Tortas Albas que debería 
de estar bastante cerca la ciudad aguas arriba del puente.

Y entre una orilla y otra, trasiego se mantuvo de variopinto gentío hacia el Puente. 
Hubo un tiempo en que a mediados del siglo XVII, se edificó en mitad del mis-
mo una construcción poco consistente que albergaba a los guardas (como se puede 
comprobar en las primeras imágenes del río anteriormente plasmadas), encargados 
de recaudar los arbitrios de carretas con distintas cargas y ganados varios que en 
una y otra dirección transitaban por el Puente.

10 D. Nicolás Diaz y Pérez España y sus monumentos y Artes. Su naturaleza e historia. 1887	
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En 1635 esta caseta fue derruida, pues como afirma el consistorio en la fecha: Por-
que ahora no es necesario el servicio que se prestaba en esa casa (…) además que 
en ella se han hecho y se hacen muchas ofensas a Dios con mujerecillas públicas 
(…), y que las mujeres que van al río por la puente las entran los guardias en la 
dicha casa, y las que van y vienen de los molinos, para pecar con ellas.11

No digo yo… ¡Ay lo que no habrá visto ese puente y escuchado ese río! Nada nuevo 
bajo el sol.

No debemos olvidar la frecuencia habitual de los llamados “aguadores”, que se en-
cargaban de acarrear agua del río y los manantiales para los que no disponían de po-
zos ni aljibes. Todavía debe reseñarse una tercera y última puerta conocida como 
Nueva. Se trata de la dispuesta en las proximidades de la que ya ostentaba tal 
denominación, y que resultó practicada en junio de 1765 sobre la muralla para uso 
de los aguadores.12 Se encontraba al parecer tras el Palacio de Godoy.

Los diversos corregidores de Badajoz se esmeraron en su cometido y la ciudad ganó 
en sanidad y espacios de asueto. D. Ramón de Lurumbe dispuso abrevaderos para 
el ganado en las orillas del Guadiana y plantó en la margen izquierda gran cantidad 
de árboles de distintas especies con lo que el paraje ganó en belleza y frescor en el 
estío, instalando en la zona unos bloques de piedra a modo de asientos para la con-
templación del río. El alcalde D. Vicente Paíno y Hurtado transformó el entorno de 
Puerta de Palmas, inaugurando un paseo con bancos con vistas al Guadiana y entre 
los festejos que organizó en 1795, con motivo de ser nombrado el paisano Manuel 
Godoy “Príncipe de la Paz”, fue un simulacro de combate naval, al que asisistirían 
para su regocijada contemplación todos los pacenses. Aquí toca de nuevo dejar volar 
la imaginación.

Junto a la desembocadura del Gévora, existió una de las primeras pesqueras docu-
mentadas (al menos desde el siglo XVIII) para encauzar el agua al molino llamado 
de Lagarza. Algo más abajo se encontraba el de “Los Moscoso” que fue posterior-
mente fábrica de harina y más tarde de electricidad, cuyo flujo acuífero se encauzaba 
a través del llamado Canal de los Ayala. Esta abastecía de suministro eléctrico a la 

11 Alejandro Marcos Álvarez. Revista Sharia nº 70. Pag	
12 Alberto González Rodríguez.op.cit. pag 9	
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ciudad mediante una conducción que atravesaba literalmente el Guadiana a traves 
de las populares “Pilastras”.

Para ver como se encontraba este espacio ella por el siglo XVIII nos dirigiremos al 
interesante blog de Pedro Castellanos intitulado “Fragmentos de la historia de Ba-
dajoz”, en él nos da cuenta de varias actuaciones de reforestaciones en el Guadiana.

Pilastras que sostenían el tendido eléctrico desde la fábrica a la ciudad a través del cauce.

El 17 de febrero de 1760, Pedro Vázquez, Pedro Cafarelo y José Rodillas, solicitaron 
al consistorio aprovechar El Pico y la entrada de La Quebrada a orillas del río para 
plantar 625 árboles, a saber, álamos negros y blancos, fresnos y alisios: (…) Se han 
dado a los otorgantes varios pedazos de tierra en dicho sitio a los tres primeros 
doscientos árboles más de las calidades y especies referidas, siendo todo el plantío 
que hacer por esa razón el número de 825 árboles con la misma extensión de los 
diez pasos de hueco de uno a otros (…). Así que El Pico y la zona de Jamaco se vieron 
sombreadas en tiempos con más arboleda de la solicitada.

Otra actuación forestal se verificó unos años más tarde. Pedro de Velasco Rubio, a 
la sazón comerciante de seda entre otros cargos, solicitó en 1781 plantar una arbo-
lada de moreras para alimentar a los artífices de su negocio (…). Estoy tratando de 
plantar en la isleta denominada de Las Monas (…), pero desistió del intento pues 
(…) a los dos palmos se inunda en agua (…). Igualmente le fue concedido (…) tan 
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solamente para plantar arbolado de moreras a la orilla del río Guadiana por el 
lado de arriba o del de abajo del molino de Moscoso (…) para (…) el usufructo de la 
hoja del mismo arbolado (…). Suponemos que prosperaría en el negocio.

Continuando por la zona, en las laderas del Fuerte hubo unas cuantas cuevas que 
fueron habitadas por humildes moradores hasta mediados del siglo XX, compar-
tiendo vecindario con canteras y hornos que fabricaban cal y ladrillos. También ha-
cía acto de presencia asomándose al río una canalización sostenida por arcos y por 
la que discurría agua para regar las huertas de la margen derecha, aguas abajo del 
puente. La empresa encargada para el abastecimiento de la ciudad hasta los depósi-
tos del Castillo fue “Aguas del Gévora”, a partir de 1881.

No nos extenderemos en las diversas modificaciones que sufrió este primer y entra-
ñable puente de nuestra ciudad, solamente nos referiremos a las últimas efectuadas 
pues aún, perdura su anterior fisonomía del mismo en la memoria de los pacenses.

En 1892 se solicita al Ministerio de Fomento una reforma para el ensanche del 
puente por el alcalde Cayetano Rodríguez dada la estrechez de la calzada al paso de 
transeúntes y tranvías, y la prensa se hacía eco de la necesidad de acometer la obra. 
En 1907, El Correo de Extremadura comentaba: Hace unos pocos días fue atrope-
llaa en él una pobre anciana, que falleció a las pocas horas.

El 19 de julio de 1909, el Nuevo Diario de Badajoz señalaba que En la mañana de 
hoy han comenzado los trabajos de ensanche del Puente de Palmas por la parte 
que da a la carretera del Vivero. No se suspenderá la circulación de los tranvías. 
Así que tras las pertinentes pruebas de resistencia de los andenes voladizos con sus 
pretiles de forja, en mayo se llevó a cabo la inauguración celebrada “a bombo y pla-
tillo”. Un gentío inmenso presenció el desfile de la brillante comitiva que, desde las 
Casas Consistoriales, discurrió hasta el viejo puente. Carrozas, coches de caballos, 
automóviles, bandas de música -militares y municipal- dieron realce al aconteci-
miento. El puente aparecía engalanado con arcos de triunfo, banderas y escudos 
de la ciudad, de España y Portugal. Por la noche y durante la feria de mayo, el 
puente lució con una expléndida iluminación, reflejada en las tranquilas aguas del 
Guadiana.13

13 Augusto Rebollo en Revista Sharia nº 35. Pag.4	
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El padre Guadiana volvió a deleitar con sus reflejos luminosos a los vecinos de Ba-
dajoz, que por las fechas eran poco más de 35.000.

Hasta tiempos no muy lejanos, el puente se encontraba abierto al tráfico circulan-
do incluso autobuses en ambas direcciones. Como sabemos, el pretil interior y los 
pasos voladizos fueron eliminados en el 2002, llegándose a encontrar restos de la 
hermosa baranda, forjada en los talleres sevillanos de Pérez Hermanos, en la cabeza 
del Puente de Medellín.

Postal de los años 70 en la que se aprecian los voladizos peatonales y los tajamares 

de aguas arriba.

Esas barandillas a día de hoy lucen de manera intermitente en sus laterales, fiso-
nomía actual que contempla en la margen derecha, aguas arriba del puente, una 
controvertida remodelación que suscitó no pocas polémicas.

El llamado “Proyecto duro” permutó las suaves orillas con arboledas, embarcadero in-
cluído, por un losetado paseo elevado sobre el cauce y muros con vértices dirigidos hacia 
el río, como evocación de los baluartes del sistema defensivo de la ciudad conocido cono 
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Vaubán. A la vez se suprimieron algunos de los arcos más cercanos a la orilla. En la mar-
gen derecha en cambio se han ejecutado otras actuaciones mas acordes con el entorno y 
con mayor funcionalidad. Nos ocuparemos de este asunto con posterioridad.

PUENTE DE LA UNIVERSIDAD. Conocido también como “Puente Nuevo”, vino a 
solucionar el excesivo trajín que soportaba “El Viejo”, dado el incremento de pobla-
ción de la barriada de San Fernando y el tránsito de vehículos hacia la estación de 
ferrocarril, Portugal y Cáceres. A veces se cruzaban dos autobuses y resultaba una 
filigrana conseguir que cada uno retomara su dirección. Así que la aparición del 
nuevo puente supuso un alivio para ese intenso tráfico entre las dos orillas y de paso 
que el Puente de Palmas se convirtiera de dirección única.

Siendo alcalde de Badajoz don Antonio Masa Campos, se colocó la primera piedra 
del nuevo puente un 18 de julio de 1952, lo que sugiere que se eligieron las fechas 
para conmemorar el llamado alzamiento nacional, y decimos eligieron porque la 
inauguración la llevó a cabo el entonces alcalde don Ricardo Carapeto Burgos otro 
18 de julio, pero de 1959.

La obra está firmada por el ingeniero don Rafael Cortada, y cortadas por diversos paro-
nes se iban verificando las obras. La población testimoniaba la lentitud de los avances 
durante siete largos años, aunque a partir de 1957 se agilizaron algo las actuaciones.

Puente de la Universidad casi al final de su construcción.
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Se ejecutaron un total de 22 cimientos para el apoyo entre pilas y estribos con la mi-
sión de sustentar un tablero de una longitud de 587 metros divididos entre 21 arcos. 
Por cada margen del río penetran en sus aguas cinco más pequeños de 10 metros, y 
en el centro otros 11 de 35 metros de luz entre los correspondientes pilares. La su-
perficie tiene una anchura de 14 metros de calzada y aceras de 2,50 cada una, que se 
asoman al río por un sólido pretil de ortoédricos bloques de granito. Todo sumado 
supuso un coste de algo más de 25 millones de pesetas -unos 150.000 euros-, cifra 
importante para el coste de la vida de esos años. La obra ostenta el estilo caracterís-
tico de la década de los cincuenta y lo podemos relacionar con el que por las mismas 
fechas se construyó en Mérida (1954).

Para iluminar la noche y reflejar sus aguas se instalaron sendas farolas sobre cada 
uno de los pilares, y esta iluminación forma parte ya de la memoria del colectivo 
ciudadano, que constatan igualmente con la frecuencia que se debe reparar la cal-
zada del puente por el intenso tráfico que por él circula dada su necesaria funcio-
nalidad.

Postal de los años setenta.
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Es en cuanto a características constructivas totalmente moderno, acorde con los 
tiempos en que fue diseñado. Un detalle que le aporta personalidad son unos va-
nos que se presentan en los tímpanos de los arcos centrales, los cuales aparte de 
funcionalidad de alivio de carga y de las aguas en las crecidas le aporta una belleza 
añadida, pues se enriquece aportándole una armónica vistosidad.

La misma que aportan en las noches los reflejos en el río de las farolas que se erigen 
sobre los pilares. En la imagen anterior se observan las alamedas de eucaliptos que 
hacían acto de presencia en la margen derecha.

El “Puente Nuevo” resultó igualmente funcional también a la hora de acercar el 
campus universitario a la ciudad y ha resultado decididamente seguro a la hora de 
afrontar las enfurecidas riadas.

EL PUENTE DE LA AUTONOMÍA. El tercer puente de la ciudad se ubica entre las 
traseras del Palacio de Godoy y las laderas del Fuerte de San Cristóbal, aguas arri-
ba del de Palmas. Este es el más corto de los de la ciudad con una longitud de 320 
metros, trayecto que le sirve para unir una parte populosa de la margen derecha 
como son los barrios de San Fernando, La Luneta o el Gurugú con el casco antiguo, 
sirviendo asimismo de enlace a traves de la rotonda de la Fuente de los Tres Poetas 
con la Carretera de Circunvalación, que sirve de conexión con la popular barriada 
de San Roque.

Un monumento de Martínez Giraldo que recuerda a los tres poetas, Pacheco, Val-
hondo y Lencero, cantores del padre Guadiana, se ubica en una rotonda a la entrada 
del Puente en la zona conocida por “Pajaritos”, y en cada uno de los tres libros pre-
sentes en el grupo escultórico aparece una leyenda con un fragmento de los poemas 
de cada uno de sus autores donde se menciona al río.

La anchura es de 20,50 metros, midiendo tres sus aceras y presenta una estética 
más moderna al sufrir las arcadas una armoniosa elongación que la integra en el 
entorno, con unas hermosas vistas de ese tramo del río y de la muralla de la Alcazaba 
árabe. El Arquitecto que realizó el proyecto, Javier Manterola, seguramente debió 
apostar con buen criterio por no hacerlo ostentoso y que pudiera robar protagonis-
mo a tan históricos muros.
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Ello debió contribuir a que su altura sea reducida, y en alguna riada llegó el agua a 
poco más de un metro de la calzada con el consiguiente solivianto de la población.

Puente de la Autonomía.

El puente se construyó siendo alcalde Manuel Rojas costando 764.555.000 de las 
antiguas pesetas y como suele pasar en estos casos lo que estaba previsto se ejecuta-
ra en un plazo de 18 meses, se prolongó durante diez meses más para ser inaugurado 
un 29 de junio de 1990.

Su lugar de emplazamiento estuvo sujeto en un principioo a una fuerte polémica, 
pues se pensó también que era más necesario erigirlo aguas abajo del Puente de la 
Universidad. La cuestión quedó aclarada como veremos el día de la inauguración 
por el entonces presidente de la Junta, Rodríguez Ibarra. Don Augusto Rebollo, se 
ocupó de escribir sobre los puentes en unos breves artículos aparecidos en la Revista 
Sharia de la Asociación Amigos de Badajoz. En uno de ellos (nº 37), refiriéndose al 
discurso presidencial comenta (…) que en la elección del emplazamiento se decidió 

2
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este porque en esta zona viven las personas de menor nivel de renta. Algunos ironi-
zaron bautizándolo como “puente de los pobres”, sin que prosperara el chiste pues 
está más que asumido el nombre de Puente de la Autonomía.

La utilidad de su ubicación está fuera de toda duda.

PUENTE REAL. El cuarto puente que el Guadiana contempló erigirse sobre sus 
aguas es esta fantástica construcción, que siguiendo las nuevas tendencias arquitec-
tónicas ha impregnado a la ciudad de una modernidad que llama la atención del vi-
sitante. Para ello, los hermanos Francisco (ingeniero) y Ramón (arquitecto) Sánchez 
de León proyectaron un tipo de puente basado en los llamados tirantes de acero que 
se proyectan, 14 a cada lado, en abanico hacia un lateral del tablero, simétricamente 
desde un pilono central con forma de horquilla.

Es el más ancho de los cuatro puentes pues mide 23 metros, y una longitud de 452 
que se eleva sobre dos vanos, uno principal de 168 m y otro secundario de 112, ade-
más de varias pilastras en las que descansa un viaducto de continuidad del puente 
que une la moderna avda. de Sinforiano Madroñero con el campus universitario y 
la avda. de Elvas.

La primera piedra fue colocada por el entonces monarca Juan Carlos I en el año 
1992, de ahí la real denominación, aunque el pueblo tirando de humor le llegó a 
denominar “el Iñaqui Urdangarín” porque iba “directo al Infanta”. Y es que casi 
enfrente del puente se encuentra el Hospital Universitario, llamado hasta hace poco 
Infanta Cristina y suprimida tal denominación de orígen por razones de todos co-
nocidas.

En esta ocasión las obras fueron ágiles y a los dos años de la presencia regia, fue 
inaugurada la esbelta construcción por el presidente Rodríguez Ibarra un 23 de di-
ciembre de 1994. El alcalde de la ciudad era a la sazón Gabriel Montesinos, aunque 
las gestiones correspondieron a su antecesor Manuel Rojas. Costó 2.353 millones de 
pesetas, amortizadas con creces por el intenso tráfico de vehículos que une Portugal, 
Hospital y Universidad con la moderna y populosa barriada de Valdepasillas. Aguas 
abajo, en lo que fue el Vado del Moro se encuentra el azud, originando una extensa 
y vistosa lámina de agua.
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Puente Real. Dos fases de su construcción.

Hermosa vista nocturna del Puente Real.
3
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La iluminación nocturna del puente y su reflejo en el río es de una belleza espec-
tacular. Un arpa de colores y luminosa melodía de la que se ufanan las aguas del 
Guadiana, que lucen sus mejores galas en la noche pacense.

QUINTO PUENTE (Por bautizar). Este último quinto puente construido sobre el 
río, sirve para salvar sus aguas y unir lo que es la llamada Ronda Sur, una autopista 
que enlaza la frontera portuguesa con la carretera de Sevilla, suponiendo una des-
congestión importante para el tráfico rodado en ambas direcciones.

Con un presupuesto de 27,9 millones de euros, comenzaron los trabajos de construc-
ción en agosto del año 2018, llevando una dinámica regular de realización de obra 
tan solo parada durante dos semanas durante el estado de alarma y confinamiento 
en el año 2020 por la pandemia de covid. Ello hace que el periodo de finalización se 
haya cumplido según la previsión.

Situándose a 4 km aguas abajo del Puente Real y a 2 del azud, el puente tiene una 
longitud de 420 metros y 24 de anchura. Estéticamente el puente no es ostentoso 
para no distorsionar en demasía el paraje natural. Tiene la particularidad de que a 
los lados del vano central, el tablero reposa sobre unos dobles pilares con forma de 
V, cuatro en total si contamos ambos lados del vial. Una vez que se aleja del cauce se 
sustenta en pilares rectos de unos 30 o 40 m de altura.

Foto de la construcción del quinto puente.

4
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Dos imágenes de las fases de construcción del nuevo puente.

El puente concluido.
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¡AQUÍ ESTOY YO!

El Guadiana ha mostrado a lo largo de su historia su faceta más furibunda en forma 
de trágicas avenidas, avalanchas acuíferas que en las épocas de acentuada pluvio-
metría ponían en jaque a la ciudad destrozando incluso las viviendas más cercanas 
al cauce, a pesar de las tres pequeñas y primarias presas que había a lo largo del 
cauce. Esto ocurría periódicamente sobre todo antes de que se construyeran los em-
balses que jalonan su cuenca y que realizan un efecto regulador de sus aguas.

La parte positiva de las crecidas anuales era la fertilidad que aportaba a sus ori-
llas cuando se retiraban las aguas, de ahí la tradicional riqueza de nutrientes en los 
terrenos y lo afamado de sus huertos. En la ciudad se han mantenido estos en la 
margen derecha hasta hace poco y en la retina de los pacenses estan los desalojos 
que se producían en la barriada de Las Moreras cuando el río decía ¡aquí estoy yo!, 
anegando los cultivos que se prodigaban por la zona.

Rodrigo Dosma describiendo el río atestigua (…) yéndose a meter el Guadiana en 
el campo llano de la vega de Mérida dicha, bien poblado de huertas y arboleda, 
que con las crecientes en gran parte se inunda.14

Ya por el mes de febrero del año 1398, una gran crecida impidió a los portugueses 
comandados por el héroe de Aljubarrota, Nuño Álvarez Pereira, la invasión de Ex-
tremadura al intentar penetrar por Badajoz y encontrarse con una formidable ave-
nida del Guadiana.

La primera gran inundación documentada con más detalle se remonta a enero de 
1545 y el agua se elevó quince metros por encima de su nivel. En diciembre de 1603 
sobrevino otra gran riada de la misma proporción y también en 1684, que fue de-
nominado el año “de las muchas aguas” y llovió cual jamás se ha visto ni conocido, 

14 A. Rodríguez Moñino. Extremadura en el siglo XVI. Noticias de viajeros y geógrafos. REEX 1954 

1-4 pag. 329	
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por lo que en el mes de febrero se comenzaron a hacer rogativas para que cesaran 
las precipitaciones.

Las plegarias se repitieron. Desde diciembre de 1707 hasta febrero del año siguiente 
no paró de llover sobre la ciudad con la consecuente catastrófica crecida guadianera, 
y documentadas están igualmente otras dos de igual magnitud en 1736 y 1740.

Sin embargo, la que fue realmente devastadora aconteció de forma repentina el 5 
de enero de 1758 tras diez días sin parar de llover. Hasta entonces no se había visto 
nada igual. Las embravecidas aguas del Guadiana arrastraron hasta Badajoz ga-
nados y enseres desde mas arriba de Medellín, transportándolos hasta Jurumeña, 
donde algunas personas acudieron a intentar recuperarlos.

Según notician testigos presenciales “pasaron hombres muertos y otros 
con chozos y perros asidos…” habiendo “ganaderos serranos a los que no 
quedó cabeza, burro, perro ni hombre”. En Badajoz la riada se produjo de 
noche, “y fue el ruido tan grande, que los moros con espanto salieron de 
las chozas y se hallaron con el agua sorprendidos, sin poder escapar ni 
ellos ni los ganados”. El caudal del río aumentó de tal modo a su paso por 
Badajoz, que los molinos y pesqueras quedaron cubiertos por completo 
bajo las aguas, de las que no sobresalía ni siquiera la torrecilla de Torres 
Altas.15

Para recordar la tragedia se encastraba en el estribo del primer arco aguas arriba 
una lápida que desapareció tras la de 1876. “Aquí llegó el agua del Guadiana en 6 
de enero de 1758” se leía en ella. En 1766 las aguas rodearon la ciudad menos por La 
Puerta del Pilar, llamándole Puerta de Tierra, y la riada de diciembre del 77 llegó a 
ocultar cuatro arcos del puente.

Las grandes crecidas continuaron sucediéndose con intermitencia. Durante la es-
tancia en Badajoz de Carlos IV con ocasión de la guerra con los portugueses en 1796, 
tuvo el monarca ocasión de contemplar la subida de las aguas de nuevo unos quince 
metros por encima de su nivel habitual.

15 Alberto González. Op. Cit Pag 157	
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A principios del siglo XIX se constatan otras dos de gran magnitud en los años 1814 
y 1823, esta última llegando a cubrir todos los ojos del puente. En la de enero del 
año 1859 el agua se elevó algo menos,“solo”once metros. La de diez años después 
derribó el fortín del hornabeque.

Estas grandes riadas afectaban como es natural a todos los afluentes tanto al Gévora 
como al Rivillas, llegando este último a derrumbar partes de los lienzos de la mura-
lla abaluartada. En cada una de ellas penetraban por la otra parte de la ciudad las 
aguas hasta casi la mitad de las calles que bajaban al río como muestra el grabado 
de Felipe Checa. El artista fue testigo directo de la siguiente gran crecida de 1876.

Felipe Checa. Estado de la calle del Río tras la crecida de 1876.

Alberto González en su obra ya citada y del que hemos extraído la mayor parte de 
estas informaciones y documentos sobre las crecidas del Guadiana, realiza un por-
menorizado diario de esta inundación con narraciones que son estremecedoras. Su 
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lectura es imprescindible para quien se quiera acercar a este tema en sus capítulos 
2 al 8 que trata sobre el Puente de Palmas. Nosotros solamente haremos un breve 
resumen de lo acontecido.

Tras quince días de lluvias ininterrumpidas y torrenciales con fuertes vientos, las 
aguas bajaban como ríos por las calles ese mes de diciembre y la crecida llegó hasta 
el convento de Santa Ana por el lado oeste mientras que por oriente llegaban las 
aguas del desbordado Rivillas hasta la mitad de la calle Trinidad por la imposibi-
lidad de desaguar su caudal en el Guadiana. La ciudad se encontraba rodeada del 
líquido elemento casi en su totalidad, salvo por un pequeño puente existente sobre 
el foso de Puerta Pilar, estando todas las comunicaciones cortadas, telegráficas, por 
carretera y por ferrocarril.

Para mayor desgracia, se produjo un terremoto que derrumbó muchas casas, ya de 
por sí afectadas por la crecida, e incluso se resquebrajaron algunos baluartes. En 
un cierto momento, pasadas las tres de la madrugada del día 6 al 7, se apreció un 
movimiento descendente de las aguas por el derrumbe del Puente, que servía de 
contención a la tremenda avenida que soportaba.

Muchas personas quedaron sin hogar siendo rescatadas mediante barcas y cuando 
la pesadilla concluyó, desde la parte alta de la ciudad solo se oteaba agua en el hori-
zonte, como si de un lago interior se tratara. Cuando se pudo restablecer la conexión 
telegráfica con Madrid, las palabras del alcalde de Badajoz fueron: “El Guadiana se 
fue. Ha llegado el oceano”.

El Puente de Palmas 
quedó en el estado que 
muestra la fotografía, 
único documento de lo 
acontecido.

Estado del Puente de 
Palmas tras la crecida de 
1876. Foto de Olivenza. 
Colección de D. Juan 
Salas.
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Con lo descrito nos podemos imaginar la situacíón de desesperanza y desolación 
tras lo acontecido, y para recordar la tragedia se exhiben sendas placas tanto en 
Puerta de Palmas como en la de Trinidad, aunque hubo otras desaparecidas por 
ejemplo en la calle de Las Peñas (actualmente Eugenio Hermoso). En la de Puerta 
Trinidad se lee el texto: Habiéndose desbordado el río Guadiana en la madrugada 
del 7 de diciembre de 1876, las aguas se elevaron en su altura máxima hasta la 
linea siguiente. Basta visionar el trazo para poder imaginar la magnitud de la catás-
trofe de la que se hizo eco la prensa.

La revista internacional “La ilustración Española y Americana”, nº 67 del 22 de di-
ciembre de 1876, publicó en su portada varios grabados alusivos y también en las 
páginas interiores 380 y 81 entre los que se encontraba el anteriormente plasmado 
de Felipe Checa.

Hasta 1892 no aconteció otra riada de importancia, llegando el agua hasta las pri-
meras casas de la calle Morales.
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En el siglo XX igualmente se dieron grandes avenidas del Guadiana. En la de 1910 
el agua subió cinco metros su nivel y 6,35 elevó sus aguas la de 1917. También en 
marzo de 1924, el agua llegó a cubrir todos los ojos del puente y dos años después, 
en febrero, el río arrastraba chozos y ganados subiendo el agua cinco metros. En 
1935 se derrumbaron 15 casas e importantes crecidas contemplaron los muros de la 
Alcazaba los años 1947, 69, 72, 85 y 87 y normalmente los moradores de la zona de 
“Las Moreras” debían de ser evacuados por la inundación. Pero la mayor tragedia 
reciente sucedió la noche del 5 a 6 de noviembre del año 1997, y esta vez no fue el 
padre Guadiana el causante de la desgracia sino su pequeño afluente Rivillas y su 
hermano Calamón.

Diversas circunstancias como fueron las obstrucciones del cauce hicieron que se 
originasen diques que impidieron el flujo normal de la corriente. Eso unido a la gran 
cantidad de agua que descargó en poco tiempo propició la rotura de las contencio-
nes y que sobreviniera una espectacular avalancha que afectó de lleno a las barria-
das del Cerro de Reyes y Pardaleras.

Escenas dantescas se vivieron en la oscuridad de la noche pues se cortó el flujo eléc-
trico y a mucha gente la riada las atrapó en sus casas mientras dormían. Desde el 
tejado pedían auxilio los que lograron escalar hasta las tejas, y acciones heroicas 
protagonizaron más de un pacense rescatando a personas, poniendo en riesgo su 
propia vida. En total fallecieron 22 paisanos esa trágica noche.

Aparte de las victimas ocasionadas por las diferentes riadas, el río se ha cobrado un 
tributo en vidas de personas que han fallecido ahogadas al bañarse en el mismo, y 
raro era el periodo estival en el que no había que lamentar una desgracia, porque 
cada año con las crecidas invernales solía el caprichoso Guadiana cambiar las ubica-
ciones de pozas y remolinos. Eso unido a las imprudencias en saltos en zonas poco 
profundas, los cortes de digestión en mitad del baño…en fin, que las aguas resulta-
ban ser el punto y final de muchos bañistas. La prensa del XIX y XX es fértil en este 
tipo de noticias y sería interminable el hacer referencia a las mismas. De antiguo le 
viene el nombre a la “Peña del ahogado”, allá frente al Fuerte, para recordar la peli-
grosidad de sus aguas.

Recordaremos aisladamente algunas desgracias como la ocurrida el 6 de abril de 
1902, al undirse una barca que transportaba a once personas desde “El Pico” tras 
pasar el día en familia. Nueve de ellas fallecieron ahogadas.
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El mes de julio de 1905 se cobra la vida de un soldado, ahogándose en “La Pesque-
ra” cuando se bañaba en compañía de otros militares. En 1907 y tras perecer dos 
jóvenes, la prensa requiere establecer un servicio de vigilancia. También un mes de 
Julio de 1918 le llegó su hora a un jóven relojero que había estado celebrando una 
despedida de soltero con sus amigos.

Recordaremos por ejemplo el caso de un soldado accidentado el 1 junio de 1921 y 
el diario HOY comentaba: Se ahoga la primera víctima del año. Prueba evidente 
de que se esperaban más fallecidos por la misma causa. Al día siguiente se publicó 
la orden de la plaza prohibiendo a los soldados bañarse en el Guadiana. Bando que 
no surtiría efecto pues en junio del año siguiente, el río se cobró tres víctimas: un 
portugués, un pastor y un soldado otra vez. Y de nuevo en el 23, un adolescente de 
13 años se ahogó en las pilastras y un soldado del Castilla en “Las Canteras”. Otro 
perdía la vida en “El Pico” un agosto del 1929 junto a un pescador de 42 años y en 
junio del 31 lo hizo un hombre de 56.

Este colectivo militar era propenso a continuar sufriendo percances. Así lo declaran 
al diario Hoy el 29 de julio del 1977 los socorristas que vigilaban a los bañistas. Tam-
bién hay muchos soldados y cadetes de la policía a quienes entre bromas y risas se 
les hunde la barca y hay que sacarlos. Los vigilantes del río miembros de la Cruz 
Roja, realizaban por las fechas dos turnos, de 11 a 15,30 y de aquí hasta las 8 de la 
tarde, prestando servicio desde el 15 de junio al 15 de septiembre. Contaban con el 
apoyo logístico de una roulotte a modo de botiquín con camilla.

Algun niño gitano también perdió la vida en sus aguas, pues estos clanes se asentaban 
con frecuencia bajo los ojos del Puente Viejo y otros lugares haciendo honor a sus 
costumbres. La mayoría eran temporeros españoles y sobre todo portugueses. El 9 de 
agosto del 1986, aparecía a pié de foto en el diario HOY: Seis familias portuguesas 
han plantado sus campamentos en Badajoz, entre los dos puentes. 80 personas en-
tradas “a salto” en España y que practican su particular “turismo” en Badajoz.

Pero los calés criados en sus orillas eran excelentes nadadores, y alguno hubo que 
con arrojo se lanzó a salvar una vida como es el caso de Romillero Vega, que rescató 
a un niño medio ahogado aquel verano del 68.16

16 Hermano del cantaor flamenco Alejandro Vega. Excelente intérprete de nuestros tangos y jaleos, 
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En el año 91 se declara que el agua del Guadiana no se encontraba apta para el baño 
prohibiéndose los mismos. No obstante había gente que continuaba sumergiéndose 
en sus aguas, aunque más alejadas de la ciudad.

En el segundo milenio no han dejado tampoco de perecer personas en el río y zona 
de mucho peligro son los dos azudes del tramo ciudadano. En el del Puente Real, 
una persona falleció al intentar rescatar a dos piragüistas en abril del 2013, pues 
el agua al caer por el azud genera un torbellino constante, del que resulta casi im-
posible salir una vez que entras en él. Te atrapa succionándote sin posibilidad de 
escapar.

Algo así debió suceder en la última tragedia, pues fallecieron ahogados los tres ope-
rarios de 60, 44 y 31 años que erradicaban nenúfar mejicano al volcar la barca en la 
que trabajaban en el azud de la antigua Pesquera. Sucedió en la mañana del 25 de 
enero del 2021, cuando el río presentaba una importante corriente y los consiguien-
tes remolinos debieron contribuir a tan acusada desgracia.

En “Las Crispitas” de igual forma han fallecido muchas personas, la última en el 
2017, pero en general los accidentes se han sucedido en cualquier tramo del río.

También ha visionado el Guadiana algún que otro intento de suicidio. El 23 de Ju-
lio de 1918, sus aguas contemplaron durante varias horas a un hombre que quedó 
colgado boca abajo cuando trataba de quitarse la vida desde la férrea barandilla del 
puente hasta que fue rescatado. No tuvo tanta suerte la joven que, vestida con sus 
mejores galas, se arrojó al cauce aquel 27 de abril de 1927.

Este suceso nos hace recordar la leyenda de la Dama Blanca del Guadiana, que todo 
río que se precie ha de tener la suya y el nuestro no iba a ser menos. La figura de una 
mujer que por algún motivo se alejó de la vida en sus aguas se aparece por el puente, 
como un espectro que acaba de emerger, toda mojada, y al cruzarse con alguien que 
pasara por el puente le susurraba en voz baja: “no sirve para nada”. Cuando el tran-
seunte volvía la cabeza para asegurarse de que la visión era real, en el lugar donde 
debía encontrarse la dama tan solo aparecía un charco de agua.

Romillero falleció prematuramente en accidente de automóvil. La noticia aparece en HOY 18-IX-1968.
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Incluso encontramos una segunda versión de la misma, en la que una figura de mu-
jer detiene a un desesperado individuo que pensaba quitarse la vida lanzándose al 
río en una noche oscura de niebla. En el último momento, la dama le indica que 
espere a que pase el entierro, y cuando el suicida constata el paso de una fúnebre 
comitiva, observa con asombro que es su propio funeral, lo que le hace recapitular y 
abandonar la idea para volver a vivir.

Otra leyenda es la del “Túnel del Guadiana”, según la cual existe o debió de existir un 
pasadizo que uniría las dos orillas bajo el lecho del río: Tiempo atrás, cuando la ciu-
dad no contaba con puente alguno un sacrificado y piadoso eremita, muy respetado 
en la población, logró erigir gracias a los fieles una hermita en honor a San Cristóbal, 
donde hoy se ubica el fuerte del mismo nombre. Y sobrevino una contienda tan ha-
bitual por estos pagos, aconteciendo que la soldadesca invasora de la ciudad ocupó 
la ermita y sus alrrededores. Entonces con esfuerzo y determinación insuflado por 
el piadoso ermitaño, los pacenses acometieron la excavación de un túnel bajo el río, 
lo que les llevó una vez concluído a sorprender a los sitiadores que no daban crédito 
a la aparición de tanto guerrero saliendo de no se sabía donde.

Estas son sucintamente las dos leyendas más renombradas del río, pero para quien 
quiera todos los detalles, recomendamos acercarse a la lectura de las “Historias sin-
gulares de Badajoz” de la mano de Álvaro Meléndez Teodoro, y quedarán atrapados 
por estas leyendas y otros relatos míticos de la ciudad.
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DE BARCAS Y BARQUEROS

Las barcas de nuestro río tienen sello de identidad. Son personales e intransferibles, 
únicas en su especie. Tal vez las que presentan una ostensible semejanza son las 
utilizadas por los pescadores del Volga, a miles de kilómetros de distancia del Puen-
te Viejo. Pero las del lejano río son más alargadas que las del Guadiana y la quilla 
difiere también con las de aquí.

Curiosa es la imagen primera de la ciudad en el siglo XVI, en la que aparece esa bar-
ca de idénticas características a las que navegaban por nuestro río hasta el pasado 
siglo (ver pag. 31). Pudiéramos pensar que tuvieran un orígen árabe, pero prolifera-
rían en otros ríos como el Guadalquivir y en ciudades como Córdoba o Sevilla y no 
ha sido así. La ausencia de documentación al respecto hace que sea un misterio a día 
de hoy el orígen de tan personales barcas.

El oficio de barquero en nuestra ciudad debe venir de largo sin duda y aparte de los 
puentes de barcas que ya hemos comentado, en el embarcadero debía de hacerse 
presente un grupo de profesionales del gremio desde tiempo atrás. En las ordenan-
zas de la ciudad de 1767 ya aparece un espacio dedicado a los dos colectivos más afi-
nes al Guadiana. El de ellos lo vamos a plasmar casi íntegro pues es muy simpático 
y representativo de como andaba el asunto en tiempos de Carlos III.

TÍTULO VEINTE Y CINCO. De las Lavanderas y barqueros y lo que deben de ob-
servar.

Ordenamos y mandamos que ningún hombre ni joven de trece años arriba, 
asista en los puestos destinados para que las Lavanderas limpien, y enju-
guen sus ropas, a fin de que se eviten inconvenientes, que de lo contrario 
puedan originarse, bajo pena de doce reales, y ocho días de Carcel; y que 
los Barqueros cuiden de que se observe lo prevenido en este titulo, y lo ob-
serven, y cumplan en la parte que les toque, absteniendose a transportar las 
Lavanderas, o ropas a otros sitios que los destinados para cada tiempo; que 
no permitan entrar en sus barcos personas no conocidas, o de trato sospe-
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choso; y que para impedir la introducción de contrabandos, y la desercion 
de las Tropas, que guarnecen esta plaza, puesto que sea el Sol, hayan de 
amarrar sus Barcos y asegurarlos hasta el siguiente dia con cadenas firmes 
y candados gruesos, poniendo los remos en los Cuerpos de Guardia para su 
custodia, bajo pena de doce reales (…).

Así que barqueros y lavanderas juntos por el río… ¡ni hablar!, que luego ya se sabe lo 
que pasa y la cosa acaba como acaba.

Los dos colectivos contribuían, no sólo presencial si no acústicamente, a darle am-
biente a las riberas, pues el servicio de los barqueros era requerido a voz en grito de 
una orilla a otra. ¡Barquerooo!, se escuchaba vocear. Entonces el profesional desen-
ganchaba la cadena de amarre y con el pié empujaba la punta de la barca hacia el 
agua mientras de un saltito se aupaba al “morrión” y andando un par de pasos por 
el tablón de fondo, se acomodaba en el banco y comenzaba a sumergir los remos y a 
remar con arte y maestría hacia la orilla opuesta, surcando el río en diagonal tenien-
do en cuenta que la corriente variaba la dirección de linea recta.

Ellas por su parte entonaban canciones mientras enjabonaban y refregaban la ropa 
en la panera hasta el momento del enjuague, que por eso para ellas se construyó en 
Las Moreras un nuevo lavadero con cubierta en 1927. El oficio desapareció pero en 
la romería de Botoa, las lavanderas hoy día contribuyen a alegrar la comitiva proce-
sional con sus cánticos.
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Vemos ahora, gracias al trabajo de Julián Mora Aliseda, un plano de nuestra típica 
barca y sus elementos constructivos.17

Los remos iban insertados centralmente en el llamado calamón o calamollo, que 
solía ser de madera y era embadurnado con grasa de tripa de pez. Desde el banco 
podía remar hacia atrás, en dirección contraria al morrión de proa, o también “pun-
tero” cuando se hacía de frente para esquivar las peñas y rápidos, así como para la 
maniobra de orillar la barca. Tengamos en cuenta que en la de la imágen no apare-
cen los tablones que en los laterales se instalaban para el asiento de los pasajeros.

Los barqueros del embarcadero requerían los servicios de carpinteros pacenses en 
algunos casos para construir sus barcas. Recuerdo ver como en un banco de trabajo 
al aire libre iban ensamblando los combos, trabas y trabillas después de haberlas fa-

17 Julián Mora Aliseda. La pesca fluvial en Extremadura, un modo de vida. Cuadernos Populares nº22 

Pg.16	
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bricado con esmero a base de golpes formón, escoplo y sobre todo de la curva azuela, 
porque algunas piezas no eran rectas y había que aplicarse con maestría en buscarle 
la curva exacta. La materia prima era normalmente el pino gallego y los calamollos 
de eucalipto.

Otras veces la adquirían en algún pueblo cercano al río como era el caso de Manuel 
Rodríguez. A Manolo, el último barquero que resistió a la progresiva degradación 
del río, le construía sus barcas Pedro “el de las paneras”, carpintero de Puebla de 
la Calzada que adquirió su apodo por prodigarse en manufacturar estos elementos 
para lavar la ropa. Entonces los barqueros mismos bajaban con pericia la embarca-
ción por el curso fluvial hasta Badajoz.

Sixto Barroso18, amigo del señor Rodríguez al que trató durante años, nos facilita el 
plano de construcción de la barca, que conserva con veneración enmarcado como un 
tesoro junto a algunas de las cuadernas que eran los modelos para la construcción 
de la barca(17)

Plano de la barca de Manuel Rodríguez, el último barquero.

18 Sixto Barroso Vázquez (Puebla de la calzada-Badajoz-1952). Autor de la novela “El último 
barquero” y gran conocedor del río y sus personajes. Regentó un chiringuito en los años 70 en “El 
Pico”	
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Él mismo nos comenta en su libro cómo los barqueros de Badajoz tenían también su 
forma particular de denominar a las piezas de los barcos. Así, además del menciona-
do “morrión”, en los extremos de la proa y popa, el “hondón” era la base, los “corvos” 
las cuadernas y las “novillas” era donde iban insertados los “calamones” o porciones 
de madera donde se asentaban los remos para girar.

Preciosa foto de Santi Rodríguez, donde apreciamos las barcas tan

típicas junto a unos niños.

La quilla de la barca era ligeramente curva, casi plana, con poco calado, deslizándo-
se con suavidad por las aguas del río, y se untaba también algo de pez alquitranada 
en las juntas por aquello de la impermeabilización, cosa que no se conseguía nunca 
completamente. Cada barca disponía de un platillo de latón o de aquellos con reves-
timiento de porcelana, para achicar agua del fondo con relativa frecuencia.

Los carpinteros se guiaban por los patrones de las barcas que se iban “jubilando” 
por la podredumbre de la madera, por lo que la tradición en la construcción de las 
mismas está fuera de toda duda, aunque entre ellos mismos tenían sus preferencias 
y tendencias constructivas. Cualquier detalle de ensamblaje y grosor de las maderas, 
por nimio que pareciera no lo era en absoluto, y su acabado defectuoso pudiera oca-
sionar que la barca no soportara un determinado peso y se deslizara por las aguas 
demasiado hundida, o incluso acabara por irse al fondo del río. Normalmente eran 
de seis o doce plazas aproximadamente y se llegó en una ocasión a construir una de 
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veinticuatro, pero se hundía cuando el peso era excesivo y no cumplía el cometido 
para el que fue construida.

El 17 de agosto de 1927, apareció en “La Libertad” un artículo en el que nos encon-
tramos con el barquero más antiguo conocido: Para nuestro amigo Antonio Te-
rraja, mayor felicidad que tener una barca es tener dos. Nos ha parecido excesiva 
codicia, y al exponerle nuestras dudas sobre la simultaneidad de su empleo, nos 
asegura:

-Naide se conforma con un traje. El que tiene uno quiere dos. Uno nueve-
cito para enamorar (…).

Una barca nueva es una aspiración superior al primer hijo. Pero tiene 
tantas angustias la espera…Si la calidad de la madera es excelente, si la 
brea coge fuerte, si los clavos no son falsos.., y luego las rendijillas, las 
vías de agua por donde puede colarse el Guadiana entero. Hace ya mu-
chos años que no se ve un bautizo en la “ma” de aquí abajo. Antes el lanza-
miento al agua de una nueva “piragua” constituía un épico festín. Algunos 
recuerdan que barqueros rumbosos pidieron la bendición de la iglesia.

En estos meses estivales, la utilidad inmediata de la barca es como trans-
porte de bañistas a la playa del Pico (…). Continúa el artículo relacionan-
do a los barqueros con la pesca:

-A pescá vamos. Como en tó tiempo. ¿ No ve esté que aquí tenemos nuestra 
vía?. Pos no son bonitas las noches de luna echando el trasmayo por la 
Molineta o más abajo entoavía.

-El manejo del trasmayo será difícil…

-Nunca. Es como ponerse los señoritos el cuello y la corbata. Me los pongo 
yo, dice Terraja, y súo tinta. Es cuestión de prencipios.¿Lo ve usté tan lar-
go, con esos corchos y esas boyas?. Pos se arruga to lo que queremos hasta 
jaser un pañuelo e bolsillo. Pero ahí no se escapa ningún pez que varga la 
pena. Aquí hay mucha pesca…, y cuando por aquí escasea ya sabemos e 
da la batía río adelante.
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-Y con dinamita, ¿se pesca?

-Eso es un crimen. Hay que ajustisiá al malasombra que hace una cosa 
así. Se estropea la pesca y juyen los barbos y no vemos una carpa ni una 
tenca pa hacé cosa de milagro.

El artículo que firma Juan Berenguer, continúa mencionando del peligro de las al-
gas y de los huertecillos que había en la orilla izquierda. También aparece en el 
artículo una bonita foto de un barquero, presumiblemente el mencionado Antonio 
Terraja. Por el mismo artículo conocemos la antigua costumbre de celebrar con una 
fiesta entre el gremio la botaura de una nueva barca.

Mantenían los barqueros sus obligaciones legales y las naves tenían su oportuna 
documentación expedida por el ICONA, exhibiendo cada una su chapa con la perti-
nente matrícula. Y es que aparte de servir para cruzar el río, también se alquilaban 
con el saludable objeto de ofrecer lúdicos paseos, sirviendo en verano para darse un 
chapuzón en la mitad del río, y utilizando la barca a modo de trampolín, el bañista 
se arrojaba al agua desde el “morrión”.

Igualmente había un turno para llevar a cabo los pases y alquileres. Teniendo en 
cuenta que pagaba cada persona por pasar, no era igual de rentable para el barquero 
embarcar a dos que a doce pasajeros, y había también entre ellos sus suspicacias y 
celos con alguna que otra rencilla. Unas pocas casetas servían para guardar remos, 
redes y enseres de los barqueros, porque algunos habían sido y continuaban siendo 
pescadores y también fondeaban en las orillas algunas barcas más pequeñas para 
pescar, con otras formas mas convencionales, como latas de conservas con pico, 
para entendernos.

La caseta más antigua era la del “Tío Papeles”, a manera de chabola forrada con 
hojas de periódicos embarcadero arriba. Más abajo a la izquierda tenía su caseta el 
Tío Antonio Alonso y más alejada de esta, a la derecha de las escaleras de troncos 
que descendían hacia la orilla, Jacinto Vera utilizaba la suya, pues aunque cuando 
longevo no era ya barquero, si que tenía sus barcas para alquilar. Más tarde se con-
virtió en un sólido chiringuito de bebidas con una amplia terraza con vistas, muy 
concurrida como veremos mas adelante.
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Ilustres del gremio fueron algunos personajes muy conocidos en la ciudad con apo-
dos particulares incluídos, tales como “El Jaca”, Serafín “El Picao”, Vera, o “El Mas-
cota” y también los hubo de una misma familia dedicados al oficio por tradición, 
como lo fueron los Virela, con el fornido Emilio como figura destacada y patriarcal. 
De los últimos que continuaron hasta el final fue José Romero “El Bicicleta”, nieto 
y sobrino de barqueros que en una entrevista en el diario hoy declaraba: “hace un 
tiempo se formaban colas para pasear en mis barcas y ahora no gano ni un duro”. 
El artículo llevaba por título: Los “habitantes del río” lloran el abandono del Gua-
diana. Diario HOY. 19-VIII-1985.

Uno de los últimos barqueros en su “habitat” natural a mediados de los 80 del pasado siglo.

Las tarifas de la época: cincuenta pesetas ida y vuelta, doscientas media hora de 
alquiler y trescientas la hora entera. ¡Ah!, y sin pasar del Puente Nuevo para abajo, 
que estaba prohibido por la peligrosidad de algunas rocas y corrientes algo más 
movimentadas.

En ese año el río reflejaba una progresiva degradación (aunque las aguas estaban 
declaradas aptas para el baño), y la gente había ido abandonando sus aguas, sobre 
todo desde la aparición de varias piscinas en la ciudad. Los sábados y domingos aún 
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transitaban hacia la piscina Florida, junto al Canal de los Ayala, algunos pasajeros 
que preferían embarcarse a pasar el Puente Viejo andando, y unos cuantos incondi-
cionales románticos continuaban utilizando las barcas y los chiringuitos que sobre-
vivían en algunos lugares, pero nada comparable a épocas anteriores.

Sería magnífico recuperar esa tradición y poder volver a introducir los remos en el 
agua, pero manteniendo la tradición de nuestras armoniosas barcas. ¡Por favor!
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LUDIS ANAS

Trataremos ahora la faceta más divertida del Anas, lugar de asueto y diversión, de 
prácticas deportivas, de juegos y competiciones, de baños y libaciones en sus ori-
llas… para todo ello estaba el Guadiana dispuesto a acoger a sus hijos con las aguas 
abiertas, porque nuestro padre es. Hasta hace relativamente poco tiempo, la ciudad 
miraba a su río y resultaba impensable vivir de espaldas a él y por eso vamos a 
acercarnos a aquellos espacios fluviales en los que los pacenses amortiguaban las 
canículas estivales.

Como no podía ser de otra manera, para acompañar un chapuzón era conveniente 
refrescarse también internamente y nos vamos a referir a la primera caseta que he-
mos encontrado documentada y que se encontraba instalada en “El Pico”. La noticia 
aparece un 25 de julio de 1908 en el Nuevo Diario de Badajoz y rezaba así: (…) Daba 
gloria ver cruzar las tranquilas ondas del caudaloso Guadiana a las góndolas car-
gadas de bañistas de ambos sexos, que ambiciosos de frescas temperaturas acuden 
a gozar de aguas, caseta y paisaje, por 15 céntimos de peseta (…) ¡Oh! Las noches, 
las noches en el establecimiento son miel con ojaldre y se explica; hasta las doce 
está prohibido el tránsito por las calles de la población y hay que refrescarse.

Como vemos ya existía en el incipiente siglo XX una caseta en este pintoresco es-
pacio fluvial, y lo lógico sería que sirvieran refrescantes refrigerios para combatir el 
calor. Tan agradable debería ser la estancia en el aguaducho, que por el calor alma-
cenado dentro de la población, la gente permanecía en el lugar hasta bien entrada 
la noche.

A principios de siglo la moralidad reinante distaba mucho de la actual. Otra noticia, 
en esta ocasíon aparecida en el Noticiero Extremeño el 1 de julio de 1910, da cuenta 
de lo mal visto que resultaba para la gente “de bien” ciertas prácticas bañistas: Es 
una verdera lástima que el alcalde no pase de 5 a 8 de la tarde por las orillas del 
Guadiana o por el Puente de Palmas para observar los ejercicios de natación que 
en el río realizan un buen número de distinguidos “sportmans”. Con ello perdemos 
un posible concurso en el que se podrían adjudicar tres premios: un traje de baño, 
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una sábana y un amplio tratado de moral, de educación y de buenas costumbres. 
El concurso resultaría una originalidad y con él ganaríamos todos.

Así es que, no olvide el sr. Osorio la observación que le hacemos y ordene 
a una pareja de la guardia municipal que acuda a aquellos sitios, con el 
fín de anotar los nombres de los campeones que puedan tomar parte en el 
festejo que se organice.

Bueno, para ser objetivos hay que dar pávulo a la investigación de D. Augusto Rebo-
llo refiriéndose al 31 de julio de 1902: En la orilla de río, se bañaban algunas per-
sonas vistas desde el puente, sin recato y nudistas. En su defensa, el termómetro 
marcaba 42º a la sombra.19

Así que para formalizar las inquietudes de esos “sportmans”, en la feria de agosto 
del año 1917 se celebró un concurso de natación. Veamos algo de la crónica (La Li-
bertad. 7-VIII-1917).

Para el concurso de natación que se celebró ayer en la charca mayor de 
Guadiana había mucha animación, tanto en los concursantes como en el 
público que cubría materialmente las barandillas de Puente de Palmas y 
las inmediaciones (…). El público con sus aclamaciones y vítores contri-
buía a entusiasmar más a los concursantes. Numerosas barcas pululaban 
por las inmediaciones del lugar del concurso dando un pintoresco aspecto 
al río.

En medio de una ovación estruendosa llegó a la meta, situada en la caseta de ba-
ños el número 39, Antonio Salazar, que hizo el recorrido en 27 minutos y cinco 
segundos.

No sabemos donde podía ubicarse esa “caseta de baños”, pero está claro que debía 
de haber en las fechas al menos un punto con instalaciones para cambiarse, y a buen 
seguro varios “chiringuitos” que llamaríamos hoy para tomar algún refrigerio. Aun-
que eso no lo tenemos documentado aún en esas fechas.

19 Augusto Rebollo. RSEAP. Apuntes para la historia de Badajoz. Tomo IX. Pag.124	
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Lo que sí tenemos claro es que en el verano de 1923, el alcalde prohibió los baños 
debajo del puente pues los muchachos se bañaban desnudos ajenos al recato.

En 1930 tiene su orígen la primera sociedad deportiva de las aguas del río. Se trata 
del “Club Náutico Kamptherat”, entidad creada por un grupo de entusiastas del río 
y los deportes, muy relacionados también con el mundo de la cultura pacense. Entre 
ellos, a decir del cronista Alberto Rodríguez, se encontraban Julio Cienfuegos Lina-
res, Félix Fernández Torrado, Alberto González Willemenot o Manuel Fernández 
Mejías. Éste ultimo, reconocido pintor de paisajes y bodegones, navegaba también 
por el río con un balandro velero del que se conocen varias fotografías incluídas en 
la exposición. Todo un personaje.

Pues bien, el club se ubicaba entre las canteras de las laderas del Fuerte de San Cris-
tobal y “El Pico”, muy cerca de donde se encontraba “La Peña del ahogado”. Justa-
mente por encontrarse frente a las canteras bautizaron el club como “Kamptherat”, 
añadiéndole algunas consonantes ajenas al castellano para hacer más internacional 
el asunto lingüístico.

Tenían los “camphteranos” en el mencionado paraje una estructura a manera de 
palafito, para que no le afectara la consabida crecida invernal y disponían de un 
trampolín movible. Incluso dentro de lo precario de las instalaciones se ofrecieron 
bailes con orquesta en tierra firme una vez acondicionado el terreno e iluminada la 
noche para tal fín. Con estos mimbres solían convocar a la población para involu-
crarse en la celebraciones de eventos deportivos como el que pasamos a comentarles 
a manera de ejemplo.

El Pasado domingo se celebró el segundo “match” de natación y encuentro de wa-
ter-polo de los dos concertados entre el Club deportivo de Zafra y en Club Natación 
Kamptherat de Badajoz. De extraordiario ambiente puede calificarse el aspecto 
que ofrecían las margenes del Guadiana a la altura de la caseta de Kamptherat. 
Los pacenses administraron una importante derrota a los segedanos (11-1), y los 
jugadores levantaban a la gente de los asientos. (La Libertad. 16- IX- 1933).

También hubo campeonato de natación en varias modalidades:50 m braza, 50 m 
espalda, 20 m libres (infantil para niños de 11 y 12 años), 100 m libres y 50 m libres 
(junior). Como vemos había donde elegir y entretenerse viendo la competición para 
lo que se habían instalados asientos. ¡A imaginar tocan!
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Javier Teijeiro Fuentes nos da cuenta de unas noticias aparecidas en el diario HOY 
el 27 y 30 de mayo de 1936 referentes a la citada sociedad. En esas fechas era su 
presidente D. Alfonso Garrido, D. Enrique Gómez Blasco, secretario, y D. José Gó-
mez, tesorero, contando la sociedad con 180 socios entusiastas, pues ellos mismos 
construyeron la primera caseta que fue destruida por una riada. Pagaban cinco pe-
setas de cuota en verano y tres en invierno, pero en el artículo aparecido en el diario 
HOY en primera plana,(27- V-1936), solicitaban ayuda institucional para erigir unas 
instalaciones con más enjundia, presupuestadas entre 6.000 y 8.000 pesetas(…). Se 
hará una instalación de plataforma y trampolín con dimensiones reglamentarias 
de piscina para que nuestros nadadores puedan practicar mejor los deportes. Ade-
más, en la maqueta que se observa en el artículo, la caseta se rodeaba de jardines 
pues tenían la intención de continuar organizando bailes de un cierto nivel. La Gue-
rra Civil dió al traste con todas esas acuáticas ilusiones.

Aparte del Club Kanptherat, tenemos constancia de que La permanente acordó, 
como en años anteriores, instalar en colaboración con la Obra Sindical de Edu-
cación y Descanso la playa de verano en el lugar conocido como “El Pico”. Hoy 
2-VII-1932.

Las barcas a principios del siglo XX .
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Como ya vimos en el apartado de los barqueros (“La Libertad” 17- VIII -1927) y con-
firma esta noticia, no era la primera vez que se instalaba infraestructura municipal 
para baños en “El Pico” pues se indica claramente “como en años anteriores,” bien 
es cierto que el Ayuntamiento lo hacía con la colaboración de esta organización cul-
tural y educativa que funcionó sobre todo durante la dictadura Franquista hasta su 
desintegración en 1977. Y el lugar debía de estar animado pues en la feria de ese año 
32 se ofertaron concursos de natación, saltos de trampolín y regatas.

Teijeiro aporta también una interesante noticia que aparece en otro periódico, esta 
vez en “La Libertad” un 4 de julio de 1933, donde se resume que el Ayuntamiento 
proyecta construir un balneario de 10.000 pesetas de presupuesto, en el tramo ur-
bano de la margen derecha y se aprueba hacer una playa más amplia por 12 votos a 
favor y 4 en contra. Ello nos da a entender que en la zona existía ya una playa, puede 
que no demasiado extensa pues se pretendía hacer “más amplia”. Es posible que se 
situara donde años más tarde se ubicó la de “Amigos del Guadiana”.

Del 22 de agosto de 1934 encontramos en el diario HOY la noticia de que Por denun-
cia según parece del inspector de sanidad a causa de sus condiciones insalubres o 
antihigiénicas se ha comenzado a desmantelar la playa que a orillas del Guadiana 
se había establecido. Presumiblemente sería esta misma de la margen derecha.

Educación y Descanso organizó también unas instalaciones importantes en la mar-
gen izquierda pasado el Puente de Palmas. Pero es mejor que leamos lo que describe 
don Augusto Rebollo en la revista Sharia de Amigos de Badajoz (nº 29 pag. 12).

Acabada la contienda civil y en el año 1941, la Obra Sindical “Educación y 
Descanso” se propuso hacer una playa en el Guadiana destinada a baños 
y esparcimientos. La idea fructificó y durante el caluroso verano se inau-
guró con el nombre de “Playa las Islas”, instalada en la margen izquierda 
del río aguas abajo del Puente de Palmas. Las dos isletas que le dieron el 
nombre se unieron mediante un puente de madera. Otro puente facili-
taba el acceso a las instalaciones: veinte casetas de madera y una case-
ta-bar, con veladores. Una linea de flotadores limitaba la zona de baños. 
Dos trampolines, uno para pequeños y otro para adultos, completaban el 
recinto deportivo, además de una magnífica iluminación nocturna para 
prolongar la refrescante estancia. El acceso a la playa se hacía mediante 
el pago de una módica entrada (60 céntimos). Muchas noches domingue-
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ras se celebraron fiestas y conciertos que congregaban a un numeroso pú-
blica juvenil y deportista. La playa, reconstruida cada año a causa de las 
asiduas crecidas, con su renovada arena compartía con El Pico y El Em-
barcadero la concurrencia de bañistas en animado número, sobre todo 
los domingos por la mañana. También “Educación y Descanso” organiza-
ba competiciones de natación, con premios y trofeos, sin olvidar la pira-
guas, más selectas y para deportistas de “elite”. Las barcas tradicionales 
cruzaban constantemente el río desde El Embarcadero al Pico, rebosantes 
de alegres pasajeros. Los más pudientes las alquilaban por horas y se di-
vertían animando con su lento remar, su ir y venir, el ambiente festivo.

Imágenes de las intalaciones y la playa de Educación y Descanso en 1947.
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Campeonato de natación en los años 50. A la derecha, las banderas de esta playa.

En los años 50 y 60 funcionaba en “El Pico” la popular “Caseta Chicago” concurri-
dísima sobre todo los domingos, jugándose en su explanada partidillos de fútbol en 
bañador.

Pero la asociación más reconocida fue fundada por Félix González Fernández un 28 
de enero de 1954 y tuvo por título “Club Amigos del Guadiana”. Al parecer don Félix 
plantó también un nucleo de eucaliptos que algunos recordamos.

Se inauguraron las infraestructuras playeras de la sociedad el 17 de julio de 1957 y 
se mantuvo hasta el año 1978, contando las mismas con 30 casetas de guardarropa 
y el bar con pista de baile. Se encontraba ésta en la margen derecha del río, es de-
cir, había que cruzar el puente o tomar la barca del “Tío Papeles”, el barquero más 
popular en las fechas. El perímetro playero lo limitaba una cerca, pues para acceder 
había que pagar y por eso se desembarcaba fuera de ese límite. Los socios tenían su 
correspondiente carnet que exhibían cuando el portero, señor Alcolea, lo requería 
en la puerta de ingreso. Yo empecé a acudir de niño de la mano de mi Tía Esperanza 
y recuerdo el amplio chiringuito cubierto con cañizo, con bastantes veladores en su 
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interior. ¡Ay!, como circulaban por ellos el picadillo, las tortillas, paellas o las sardi-
nas asadas con su olorosa humareda. Una delicia que el Ayuntamiento apoyaba el 
año 58 con una subvención de 2.000 pesetillas.

En las noches se organizaban verbenas los días señalados con las orquestas Mon-
tecarlo o Atlántida, y los bailongos evolucionaban por una pista de cemento que se 
construyó al efecto, contando también con unos cotizados asientos de balancines. 
Los años sesenta fueron los de mayor apogeo de la sociedad guadianera y vamos a 
leer como ejemplo una verbena que organizó en esta ocasión el C.D. Badajoz un 24 
de julio del año 65. Además actuaron los Play Boys para regocijo de los más jóvenes 
y se eligió a Miss Guadiana: La playa lucirá esa noche un alumbrado especial y 
la verbena estará animada con diversos concursos y sorteos de regalos donados 
por casas comerciales. En la verbena habrá también una gran buñolada. Hoja del 
Lunes 19-VII-1965.

Así pues, el padre Guadiana estaba familiarizado con el bolero, mambo y cha cha 
cha.

Los bañistas desplegaban las sombrillas y... ¡al agua patos!, siempre bajo la vi-
gilancia de unos socorristas encaramados en una torreta con sombrilla, como 
cualquier playa que se preciara. El trampolín se adentraba en el agua y sus ma-
deras estaban recubiertas con sacos antirresbalones mientras se escuchaba un 
continuado rumor de gritos risas y chapoteos. Los chavales se sentaban en las 
negras y horondas cámaras de tractores y algo más allá, las barcas surcaban las 
limpias aguas del río.

Hemos de tener presente que las primeras piscinas comenzaban a hacer acto de 
presencia en la capital. En el año 1954 se inauguraron las dos primeras, que fueron 
la del Frente de Juventudes y la de la Base Aérea, a la que siguieron más tarde la 
Florida, junto al Canal de los Ayala, y la Conde en la barriada de Pardaleras, aunque 
la gente compaginaba los baños tanto en el río como en las piscinas.

Esta animada zona de baños se mantuvo prácticamente hasta finales de los años 
setenta, cuando la insalubridad de las aguas de Guadiana comenzó a hacerse paten-
te. Los motivos eran varios, tales como el vertido de sustancias procedentes de las 
industrias tomateras o el empleo de fertilizantes en los cultivos de las Vegas, que 
venían a parar inexorablemente al río.
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Playa del Club Amigos de Guadiana a finales de los años sesenta aproximadamente.

Nos encontramos en un periodo en el que la ciudad rondaba ya los cien mil habitan-
tes y sus moradores buscaban el agua para refrescarse en verano en diversos parajes 
del río. Así aparte de la playa mencionada, se remojaba la ciudadanía también en “El 
Pico”, el brazo de tierra en la desembocadura del Rivillas, o en “El Embarcadero”, 
el lugar más cercano al casco antiguo de la ciudad, muy concurrido por ello. Aquí se 
instalaban varias casetas de bebidas en sus margenes, y la del popular Vera en un 
lugar un poco elevado con una amplia terraza.

También había bañistas que optaban por la margen derecha, aguas abajo pasado el 
Puente Viejo e igualmente por “Las Crispitas”, algo más alejado con acceso por la 
barriada de San Roque atravesando las huertas cercanas al río. En la exposición se 
muestran variadas imágenes de los distintos lugares donde los badajoceños mitiga-
ban los calores.
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El Embarcadero en el año 1951.

Los establecimientos en “El Pico” se fueron sucediendo a lo largo de este período 
pero uno muy especial lo instauró nuestro amigo Sixto Barroso a finales de los años 
70, concretamente durante las temporadas estivales de los años 78 y 79. Estaba do-
tado el chiringuito con aseos y caseta-vivienda para el titular y otros incondicionales 
que pernoctaban también en tiendas de campaña, pues había arena en sus orillas y 
grama en abundancia en el interior. Incluso hubo un matrimonio alemán con sus 
hijos que veraneó los dos años en el lugar casi toda la temporada, y al final resultaba 
ser el colectivo casi como una gran familia.

En un cartel se anunciaba “EL PICO-PLAYA, LUGAR PARADISÍACO” y en verdad 
que era un espacio placentero al cien por cien. Allí nos desplazábamos casi todas 
las tardes cruzando con Manolo en barca los amigos con las guitarras en ristre. Si 
tocaba algo más pop-rock estaban entre otros José Luís Tristancho, un gran músico 
con una voz de sorprendentes registros y si por el contrario la velada se presentaba 
flamenca, alli que hacían sonar sus guitarras Toni Díaz o Pepe Herrero que eran de 
lo mejor de su generación que ha dado la ciudad en cuestión de sonantas flamencas.

Para tocar nos apartábamos algo del Chiringito de Sixto porque allí se escuchaba 
la mejor música del momento, desde Janis Joplin a Bob Marley pasando por Pink 
Floyd. Al final rara era la ocasión en la que el titular o sus amigos no nos invitaban 
a acercarnos al local para que le interpretáramos alguna rumba o bulería acompa-
ñadas de una refrescante bebida y un picadillo de tomate de las Vegas Bajas. ¡Qué 
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maravilla!, salir de un baño nocturno en las aguas y compartir con tus amigos liba-
ciones y toques guitarrísticos. Les puedo asegurar que los que no han vivido el Río 
en su plenitud se han perdido la oferta más placentera que ha dado la ciudad.

El lugar paradisíaco visto desde la Alcazaba.

Remando hacia el paraiso.
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Además de la pintoresca tribu underground y tardo Hippyes que fercuentaba tan 
paradisíaco espacio, se entrenaban dos boxeadores amateurs y hacían guantes “Joe 
Fashion” y el “Pico Puma”, los cuales se propinaban unos guantazos (nunca mejor 
dicho) dignos del “Potro de Vallecas”. El segundo púgil mantuvo otro año este esta-
blecimiento.

En el año 85 aún se mantenía una caseta en El pico, aunque algo más en el interior 
y que fué regentada por Ramón “El Pirulo” con sardinas , pestorejo y algún arroz 
“colorao”.

Enfrente, en el Embarcadero, se desarrollaban también algunos hechos reivindi-
cativos. Recordaremos como la juventud protestaba contra la instalación de una 
fábrica de celulosa que se iba a construir en Mérida y cuyos vertidos arruinarían 
completamente las aguas del Guadiana a su paso por Badajoz. Así que aquella jor-
nada del mes de junio del 1974 una nutrida afluencia de pacenses se dio cita en las 
orillas, y pegaron en los troncos de los árboles que en las fechas otorgaban sombra 
al embarcadero unos escuetos carteles que propagaban “CELULOSA NO”. A su vez 
el personal se dedicó a la limpieza de las orillas de esta parte de la margen izquier-
da para reivindicar su río, al que no querían ver contaminado por los detritos de la 
mencionada fábrica.

El 4 de junio apareció un reportaje en el diario HOY encabezado por el titular “El 
Guadiana, una fiesta”relatando aquel día. Y en verdad que así fue. Prueba de ello es 
el estado bullicioso que presentaba la terraza del merendero “del Vera”.

El merendero Vera con la concurrida asistencia a la protesta. Al fondo, las aguas del Río. Foto 
HOY.
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Las pruebas deportivas que tenían como testigo a las aguas del río fueron variadas, 
en las que el Club Kanpterath se involucró intensamente como hemos visto y que 
mantuvieron algunos años hasta la contienda fraticida. Ya en el año 26 se desarro-
lló durante la feria de San Juan la “I Travesía del Guadiana”.

Posteriormente, después del conflicto bélico, se volvieron a retomar con inte-
rés estos eventos competitivos. En la revista de ferias del año 44 encontramos el 
anuncio de Pruebas deportivas acuáticas con grandes premios y trofeos a los 
vencedores. Y en la del año siguiente: A las veinte. Concurso de natación organi-
zado por Educación y Descanso y regatas de piraguas y barcos organizado por 
el Frente de Juventudes. Estas competiciones continuaron celebrándose con gran 
aceptación popular.

Se retomó aquella prueba prebélica y en el año 1949 se anuncia de nuevo “ I Tra-
vesía del Guadiana”, con copa del Ayuntamiento como trofeo aunque organizada 
por Educación y Descanso. Se celebraban nomalmente a mediodía: 12h. Nata-
ción. Travesía del Guadiana en el lugar conocido como “El Pico”, leemos en el 
programa de Feria del año 61. El deportista Antonio Álvarez Joven creó en 1967 
el Club Náutico de Badajoz que en colaboración con el mismo estamento celebró 
competiciones de natación y piragüismo impulsando estas reuniones. Así que 
continuaron celebrándose esta y otras pruebas natatorias como testimonia la 
misma publicación de feria del año 69: Travesía de Guadiana y otras pruebas 
de natación.

La última de ese periodo de casi veinte ediciones ininterrumpidas (desde el 49,) 
se verificó en el año 1970. Ganadores históricos fueron entre otros Pérez Bejarano, 
Juan Rubio o el completo deportista Lolo Aunión, que protagoniza uno de los docu-
mentales de la exposición.

Con la misma denominación y bajo los auspicios de la Fundación Municipal de De-
portes, se volvieron a retomar estas competiciones casi veinte años más tarde de for-
ma intermitente, con el río ya herido de muerte. Así en el año 1989 encontramos de 
nuevo la “I Travesía del río Guadiana”, con trayecto desde “El Pico” hasta el Puente 
Viejo. Se llevaron a cabo tres ediciones seguidas en los años 89, 90 y 91 para supri-
mirse hasta el año 96 en el que se celebró la IV, y una V y última edición en el año 
97 desde el Puente de la Autonomía al de Palmas (según los programas de feria), sin 
retomarse hasta la fecha.
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Tengamos en cuenta que otros concursos y competiciones internacionales se verifi-
caban al principio en la piscina del Frente de Juventudes, y más recientemente en la 
piscina municipal de La Granadilla, desplazando definitivamente al río en esta clase 
de encuentros.

La faceta piragüística también se hallaba muy presente desde los primeros tiempos 
de competiciones como hemos constatado. Y no solamente para participar en prue-
bas, estas embarcaciones se dejaban ver deslizándose por las aguas del río por el 
puro placer de surcarlas.

Piragüistas de paseo.

El Guadiana ha acogido tradicionalmente muchas regatas piragüísticas. Ya hemos 
visto como se realizaron algunas pruebas en el año 1945, pero eran competiciones 
aisladas. No fue hasta el año 1984 cuando se celebró de forma más oficial el I Tro-
feo “Ciudad de Badajoz”. Al año siguiente leemos en la revista de feria: II Trofeo 
Ciudad de Badajoz de piragüismo en la “zona del Embarcadero”. Clases TC, K1, 
K2 y C1.

En el año 89 se creó el Club de Piragüismo teniendo como sede el Pabellón En-
trepuentes y posteriormente uno de los locales que se construyeron en la margen 
izquierda. Le dieron un nuevo impulso a la prueba cambiando de denominación, 
presentándose el “I Trofeo Feria de San Juan” de piragüismo, aunque también 
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se llamó Feria de Badajoz en otras ediciones. El caso es que denominándose de 
una manera u otra, estas manifestaciones deportivas se vinieron sucediendo inin-
terrumpidamente hasta la XXIII edición del año 2012 gracias a la mencionada 
entidad.

En el mes de abril del 2013 tuvo lugar el desgraciado accidente que costó la vida 
a dos piragüistas en el azud, cuando la canoa en la que remaban Isabel López y 
un compañero volcó, quedando atrapada ella en la caída del agua. Ángel García, 
compañero del club de Piragüismo que contempló la escena, se lanzó a ayudar a su 
amiga falleciendo en el intento. Por eso en la feria de ese mismo año se celebró el 
“Memorial Ángel e Isabel” de piragüismo en el mismo azud del Guadiana, testigo de 
la tragedia. Desde entonces no se han vuelto a celebrar otras competiciones, aunque 
el Club está retomando la idea.

Hoy, con los piragüistas de Badajoz, las palas están presentes en las aguas de mane-
ra continuada dando colorido al río con sus embarcaciones y fomentando activida-
des de diversa índole aparte de la deportiva, como la inclusión de personas discapa-
citadas o las excursiones para disfrutar del ecosistema fluvial, editando una guía al 
respecto. Sus instalaciones a la orilla del Río, Granadilla abajo, se ven concurridas 
por personas de todas las edades revitalizando así nuestro querido río.

Con los nuevos tiempos aparecen nuevas actividades deportivas y nuestro río no 
puede ni debe sustraerse a estas prácticas acuáticas. Al piragüismo se sumó el lla-
mado paddle surf, esto es remar sobre una tabla de esta modalidad y ultimamente 
se está comenzando a observar en días ventosos, como el pionero Stephan Navarro 
se desliza con una tabla especial gracias a una cometa de tracción. Es el llamado 
Kytesurf, deporte perfectamente paracticable por ser el Guadiana a su paso por la 
ciudad un río bastante ancho; así que pensamos que ha venido para quedarse. ¡Ah!, 
de la pesca nos ocuparemos en capítulo aparte.

En la margen izquierda en el estado actual, se han desarrollado varias ediciones de 
actividades que empezaron promovidas por la Asociación Amigos de Badajoz en el 
año 2000. Allí se juntaron ciudadanos para reivindicar en una jornada de conviven-
cia el uso del río. El excelentísimo tomó nota y con posterioridad el Ayuntamiento se 
hizo cargo de su organización. Las jornadas llevaron por título “mira al Guadiana”, 
en la que se incluian variadas actividades como actuaciones musicales, poesía, jue-
gos, humor, paseos en zodiac, piraguas etc. optándose por dedicar las jornadas a una 
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temática determiada. También se incluía un concurso de pintura al aire libre con el 
mismo nombre. Hoy se han dejado de realizar pero estuvieron muy concurridas.

Cartel anunciador de la XII edición dedicada a las energías renovables.
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LOS APÓSTOLES DEL RÍO

“Ese es mi último, mi profundo deseo. Ser pescador de río. 
Pescador del Guadiana”.

Carlos Lencero

Si bien el Guadiana se ha cobrado el tributo de tantas personas, igualmente ha sabi-
do regalar sus productos para mantener con vida a la población en tiempo de esca-
sez y procurar una manera de ganarse el sustento a los pescadores, que de sus aguas 
han obtenido ricos frutos con aletas y escamas. Nuestra ciudad, como no podía ser 
de otra manera, acogía a un determinado número de profesionales conocedores de 
las aguas y parajes donde poder obtener una buena pesca.

Haciendo un poco de historia general, la legislación sobre la pesca en nuestro país 
se remonta a los tiempos del Fuero Juzgo promulgado por Recesvinto (Título V del 
libro VI) y continuaron por las Siete Partidas de Alfonso X , Pragmáticas de Felipe 
II… etc.

Ya en nuestra ciudad, con anterioridad a las mencionadas ordenanzas de Carlos III 
de 1767, hubo un proyecto de las mismas plasmadas en un libro de acuerdos en 1707 
en el que se regulaban varios aspectos relacionados con la pesca: (…) Se guarde la 
Charca de Casasola para que no se pesque con redes ni trasmallos por ser vedadas 
y destinadas para los pescadores de caña de esta ciudad y pueda penar a los que 
entren en ellas.

Y dado que siempre ha habido pobres y ricos como reza el refranero, convengamos 
que esa distinción apuntada aquí, se reafirma ya de manera definitiva en las or-
denanzas de 1767 de la siguiente manera: Conviniendo, para que tengan alguna 
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diversión lícita las personas de distinción, y carácter, que haya algunos Charcos 
vedados, en los cuales solo será lícito el uso de la caña. Ordenamos, que desde la 
Pesquera de los molinos viejos y Moscoso hasta la de Ballesteros, no puedan intro-
ducirse redes de alguna especie, Garlitos o Nasas sin licencia del Ayuntamiento 
(…). (Título veinte y uno. Cap. VI).

Es decir que los pescadores dedicados a faenar para subsistir debían de respetar 
ciertos espacios para los que lo hacían de manera más lúdica, esto es, con caña.

En las mismas se recogen también otros aspectos: (…) La veda absoluta de la pesca 
desde el día primero de pascua de resurrección continuando hasta el último día 
de julio (…) y la prohibición de pescar con Cal viva, Torbisco, Gordolobo, Beleño, 
Coca, Cicuta (…) con el claro objetivo de no envenenar las aguas pues ya distinguían 
y diferenciaban muy bien al pescador profesional del furtivo sin escrúpulos.

(…) Que el pescado blanco del Río Guadiana y riberas de este término es desabrido 
y nocivo a la salud desde primeros de Mayo, hasta fines de Octubre, que el tiempo 
que más urge la necesidad de esta especie de alimentos es el de la Quaresma, por 
falta de pescado salado (…). Título veinte y uno. Cap I.

El arte de la pesca se viene desarrollando desde el neolítico. Los egipcios plasmaron 
en sus monumentos la pesca con anzuelo y los romanos utilizaban ya la caña des-
montable en varios tramos, por no hablar de los Apóstoles, pescadores profesiona-
les expertos en el manejo de la red en el lago Tiberíades.

Varias eran las técnicas que nuestros Apóstoles del Guadiana utilizaban para extraer 
los frutos que el padre les ofrecía. Así tenemos el trasmayo, un manto con red inte-
rior de entre 800 y 2.000 mallas con las maestras “albitranas”, cuadros más gran-
des de hilo de mayor grosor y consistencia que eran confeccionadas con esmero y 
paciencia por manos femeninas. Los hombres las remataban encajando las diversas 
partes del arte pesquero, esto es, las albitranas y manto, el cordel, las corchas y los 
plomos. También utilizaban la llamada tarraya, con forma redondeada, donde las 
mallas van disminuyendo de tamaño, uniéndose los lienzos al “rejo” o cuerda gruesa 
mediante el llamado “macho”, que servía para cerrar la red al recogerla.

Pero la familia pescadora, además de las artes para este oficio manufacturaban los 
objetos necesarios para el transporte canastero a la zona donde se vendía el pro-
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ducto, (que por cierto era obligado mantener en agua limpia 24 horas antes), y los 
fabricaban ellos mismos a base de mimbres o ramas finas de sauce. Sus formas y 
donde se colocaban las asas dependian según su función. Por ejemplo, si era para 
transportar el pescado en una caballería, las asas se encontraban más juntas y se de-
nominaba “angarillo”. La “banasta”, ancha y alargada, descansaba en la barca para 
depositar las capturas y con objeto de mantener vivo el pescado dentro del agua se 
utilizaba la “costera”, con forma de jarra y asas a los lados.

Trasmayo.

Tarraya o atarraya.

Se utilizaban también la red para arrastre llamada Copo y un artilugio fabricado con 
juncos y de forma cónica llamado Garlito, pero los más frecuentes eran los anteriores.

Y ¿cuales eran las especies que recolectaban los pescadores de la ciudad?. Bueno 
pues ya en las citadas ordenanzas de 1767 nos dan una idea de lo que había por aquí 
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cuando mencionan los barbos, picones, sabaletas, anguilas, carpas, bogas, borda-
llos, pardillas, “colmillos”, “muerde manos” o galápagos.

Claro que los pescadores eran conocedores de los parajes para utilizar una red u 
otra y también por supuesto las distintas épocas del año idóneas para cada captura, 
dependiendo de lo que se pretendía llevar al mercado. Por ejemplo, el “cerco a la 
boga” se llevaba a cabo en los días de heladas, sin embargo el del barbo se realizaba 
en cualquier época del año.

En la ciudad algunos de los barqueros eran también pescadores de tradición fami-
liar, así que experiencia artística en soltar la tarraya debían tener nuestros apóstoles 
guadianeros pues en el recuerdo están algunos santuarios donde se degustaban las 
bogas o el “ajo de peces”, llámense “casa el Nene” o bar “Los Navegantes”. Recuer-
dos gastronómicos autóctonos de un tiempo ya pasado.

Los profesionales que se encargaban de esta modesta industria arranca-
das de las entrañas de nuestro río Guadiana: Los Porras, Los hermanos 
Noritas, que pescaban en “Los Batanes”, “Granadilla”, “Tres Higueras” y 
“Cañada” En el Charco de “ Los Poyos” trabajaba “El Rata”. Los “Virelas” 
en el “Rincón de Caya”, Pepín en “Albalá”; Martinorro en “Las Barran-
cas”, que junto a los profesionales que pescaban en el “Charco del Puente” 
Jacinto Cruz Tinoco (el conocido Jacinto Vera), Manolo Chaparro, José 
García Núñez (El Bicicleta), Juan “El Cojo”, Hilario y el Sr. Antonio ( el 
del trigo).

Todas estas personas mencionadas en estas páginas pusieron su granito 
de arena para quitar a los pacenses parte del problema alimentario y 
ellos se ganaban así su vida.20

En cuanto a la pesca con caña, también el Guadiana a su paso por Badajoz es lugar 
de tradición al respecto. Recuerdo muy bien a los vendedores de lombrices para cebo 
que se sentaban en un muro existente sobre el Embarcadero, en la antigua carretera 
de circunvalación con las latas expuestas sobre el mismo. Y no sólo a nivel de relax 
y disfrute personal se ha tirado la caña, si no en el más extricto ámbito deportivo.

20 José Mª. Martínez Monroy. Pescadores del río Guadiana. I jornadas sobre el río Guadiana pag. 103	
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Las mismas ordenanzas de 1767 nos dejan claro la cantidad de ciudadanos que pes-
caban así: Por quanto la proximidad del Río y inclinación de los naturales, han 
aumentado tanto la afición a la pesquería de Caña, que ha hecho declinar en vicio 
esta honesta diversión, desamparando muchos, por seguirla el cuidado y la asis-
tencia a sus oficios y familiares (Título veinte y uno, cap. II). Así pues de antaño 
viene la afición por el anzuelo.

En este campo y ya en el siglo XX, hemos de mencionar a la “Sociedad Amigos del 
Guadiana” que aparte de la gestión de la playa así llamada y que hemos comentado, 
organizaba competiciones “cañeras” en el más pescador sentido de la palabra. Ya 
en el año 1954 nos aparece un concurso de pesca organizado por la misma y que 
era puntuable para el campeonato de España. Para ello era necesario madrugar un 
poquitín pues se comenzaba a las 6 de la mañana, ¡como está mandao! Unos años 
más tarde encontramos que organizan tres concursos en los años 1960, 61 y 62 que 
se llamaron “Hispano-Luso”por la nacionalidad de los deportistas que participaban.

Pero cuando definitivamente arranca una andadura realmente prolongada es a par-
tir de 1966 al verificarse por primera vez el llamado “Trofeo Pez de Plata”. Estas 
competiciones tenían varios espacios para lanzar la caña y participaban pescadores 
de distintas nacionalidades. En los programas de las revistas de feria encontramos 
como en el año 1976, la X edición se celebra en Piedra Aguda y en el 79 se anun-
ciaban para la XIII edición equipos de Francia, Yugoslavia, Italia y Portugal. Nor-
malmente las pruebas se desarrollaban en dos días , encontrando el anuncio de la 
XXI edición del año 87 : Concurso internacional de pesca “Pez de Plata”. España, 
Francia, Portugal, Italia y Bélgica en el “Charco de los Poyos” y pesca deportiva 
por equipos e individual en el pantano de Valuengo.

En el año 2019 acontece la LIII edición sin poder celebrarse en el 2020 por la trá-
gica pandemia de covid 19. 53 años ininterrumpidos de deportiva competitividad y 
afectuosos encuentros, que para eso se daban cita los participantes en la conocida 
sede que la sociedad tenía en el nº 25 de la calle San Agustín, dando rienda suelta 
a las tradicionales exageraciones sobre el tamaño de los ejemplares capturados ul-
timamente. Hoy como vemos la sociedad mantiene su actividad teniendo su sede 
en el restaurante Valdepasillas, con mas de medio millar de socios y celebrando el 
“Pez de Plata” con idéntica ilusión a la de sus inicios, participando tradicionalmente 
pescadores de Portugal, Francia y España. Así pues ¡Larga vida a los Amigos del 
Guadiana!
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Porque regalos son los que ofrece el padre Guadiana para los hijos de la antigua Ba-
talyos. Cuantas necesidades habrá mitigado con sus frutos en tiempos de escaseces y 
penurias, que de guerras y hambrunas ha ido bien servida la Muy Noble y Muy Leal 
ciudad a lo largo de los siglos.

La principal fuente de alimentos, sin duda era la autóctona fauna piscícola que ja-
lonaba la cuenca guadianera, y por ende su paso por la ciudad y zonas cercanas. Y 
decimos era porque por desgracia la mayoría de especies originales de nuestro río 
hoy día han desaparecido o poco les falta. Las causas de este declive son varias, tales 
como la construcción de presas y embalses formando barreras que imposibilitan el 
remonte de los ríos desde el mar. Las extracciones de áridos, la contaminación de las 
aguas o la introducción de especies invasoras que compiten en la alimentación con 
los de aquí, o sencillamente los depredan, son otras de las causas que han originado 
la casi total desaparición de nuestros peces autóctonos. Ejemplo de estas últimas es-
pecies invasoras introducidas en ríos y pantanos son el Blac-bas, la Perca, el Siluro, 
el Lucio o el Percasol.

No obstante nos vamos a acercar a algunas especies autóctonas que aún perviven o 
que se encuentran extinguidas y que tradicionalmente han formado parte de la dieta 
de los pacenses.

Comenzando por los de menor tamaño mencionaremos al pequeño Jarabugo, que 
no llega a superar los 7cm y al que de niño íbamos a capturar en el río Rivillas, cerca 
de su desembocadura entre la vegetación de la ribera. O al Calandrino, un pececi-
llo que no sobrepasa los 12 cm en estado adulto y que siendo de naturaleza curiosa 
se acercaba a las piernas introducidas en el agua para nutrirse con su piel. De igual 
tamaño es el Fraile, que recibe ese nombre por la cresta que presentan los machos 
y que recuerda a la de un monje y algo más grande, pero poco, era la Pardilla. Des-
aparecida ya prácticamente de los grandes cauces, gustaba ella de las aguas lentas 
o remansos así como a la Colmilleja comenzar su actividad en el crepúscuo o la 
noche.
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Siguiendo con la escala del tamaño de los ejemplares adultos, alcanzando los 20 cm 
encontramos al Cacho, al que por aquí se le ha conocido siempre por Bordallo y 
que es el único ciprínido que construye un nido y cuida de la puesta hasta la eclo-
sión. Los adultos de Boga llegan a alcanzar los 35 y servíanse asadas o en escabeche. 
Con muchas espinas su carne era realmente sabrosa y estuvo muy “en boga” en los 
bares de la ciudad.

Sábalo.

Bordallo.

Ya de mayores tamaños tenemos al Sábalo, llegando a alcanzar unos 60 cm cuando 
adulto. Es un migrador que remonta los ríos para deshovar en las zonas de poca 
profundidad con fondos pedregosos o arenosos. Pero el de más presencia sin duda 
era el Barbo, llamado así por los característicos pares de bigotes que presentan 
en su mandíbula. Los más comunes registran un tamaño de medio metro pero hay 
variedades como el Barbo “Cabecicorto” o “Becero” que puede llegar a los 70 
cm El Comizo, que alcanza el metro, al que aquí se conoce por “Picón” o “Trom-
petero” por la forma de pico de pato que presenta su mandíbula. También hay una 
especialidad muy flamenca y llena de compás y no es otro que el conocido como 
“Barbo Gitano”, cuya presencia era destacada en algunos afluentes del Guadal-

5
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quivir, pero que también se dejaban ver por la cuenca baja del Guadiana y algunos 
de sus afluentes.

Para finalizar lo haremos con la escurridiza Anguila, otra especie autóctona al bor-
de de la desaparición que también se cocinaba por estos lares.

Algunas especies alóctonas forman parte de la idiosincracia piscícola de nuestro río 
tales como la Carpa. Procedente de Asía se cree que fue introducida en Europa por 
los romanos y en España por la dinastía de los Habsburgo para adorno de los estan-
ques de jardines. Una vez adaptada a nuestros ríos, su tamaño puede alcanzar los 
90 cm Igualmente el Gobio, que se puede confundir con los alevines de barbos por 
los barbillones que presentan y por su pequeño tamaño que no supera los 12 cm El 
Lucio se introdujo en el año 53.

También mencionaremos a la curiosa Tenca, especie de unos 40 cm que se repue-
bla periódicamente en nuestros ríos. Un pez curandero dada la capacidad sanadora 
de su piel, por lo que otros peces rozaban en ellas sus heridas

Carpa.

Barbo.

6
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No solamente ha regalado peces el padre Guadiana a los hijos de Badajoz. Otras 
especies han servido de alimento a la población, tales como el Cangrejo de río, 
un crustáceo que tiempo atrás era autóctono de nuestros ríos y que actualmente 
ha sido desplazado por el cangrejo rojo, una especie invasora introducida hace 50 
años y que ha hecho desaparecer a los primeros, pues es portador de un hongo que 
transmite la enfermedad llamada afanomicosis, la cual acaba con las poblaciones 
autóctonas a las que accede.

Los de aquí de toda la vida presentaban colores oscuros y eran numerosas sus po-
blaciones, por lo que formaban parte de la dieta alimenticia del pacense vendiéndo-
se en los mercados. El rojo como decimos ha esquilmado al nacional, pero a decir 
verdad también es recolectado en su temporada y no están nada mal preparados en 
una cazuela con salsa picante.

Otra especie comestible es el galápago. Aunque en nuestros días no está muy exten-
dido su consumo, si que era muy popular tiempo atrás y como vimos aparecen entre 
las especies mencionadas en el siglo XVIII. El autóctono es el llamado “Galápago 
leproso” por el aspecto que presenta su caparazón al cubrirse de algas y barro pues 
se suele encontrar en aguas turbias internado en el cieno. Además, cuando se secan 
tras tomar sus consabidos baños de sol se desprenden las capas externas del capa-
razón.

La historia se repite y esta vez la especie invasora es el Galápago de Florida, que 
igualmente está acabando con la población autóctona. En el año 2013 se estima-
ba que a su paso por la ciudad había entre 800 y 1.000 ejemplares y de cada diez 
quelonios que salían a tomar el sol a las pilastras del Puente Viejo, sólo uno era un 
galápago leproso.

Así pues la especie está protegida pero hay gente poco respetuosa. En agosto del 
2018 detuvieron a una persona que había capturado en el río Palomillas de Hor-
nachos a 60 galápagos autóctonos, a los cuales tenía en cautividad en un estanque 
listos para su sacrificio y consumo.
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Cangrejo autóctono.

Galápago leproso.

También se ha digerido por estos pagos el Mejillón fluvial que al igual que los 
marinos son comestibles, por no comentar a la sabrosa Rana común, cuyas ancas 
se exhibían para su venta ensartadas en juncos del río en la antiguamente llamada 
calle Zapatería, subiendo a la Plaza Alta.

Y en cuanto a la caza, aunque no lo tenemos documentado, a buen seguro que en 
otros tiempos se batirían algunas ánades que nadaran por el río, que el Guadiana ha 
acogido desde siempre a variadas especies volátiles. De hecho, recordemos que para 
los romanos que lo bautizaron era el río Anas, o río de los patos. A ellas nos refrire-
mos en un próximo apartado.

7
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EL GUADIANA DEL TERCER 
MILENIO

Pues toca ya situarnos en nuestros días y realizar un paseo por el Guadiana en la 
actualidad, para contemplar los cambios que ha experimentado tanto el cauce como 
las orillas de sus tramos urbanos. Comenzaremos relatando la actuación de remo-
delación de la margen izquierda, en el tramo comprendido entre el Puente de la Au-
tonomía y el Puente de la Universidad, pues fue a principios de los años 90, la única 
vez que el río se erigió en el protagonista de movilizaciones populares y jurídicas.

Esta obra fue bautizada como “El Proyecto Duro” y así continúa siendo conocido hoy 
día ese tramo fluvial. Tal denominación fue adjudicada por el pueblo en vista de los 
materiales empleados y la total eliminación de la arboleda existente en la zona del 
antiguo embarcadero, lo que llevó al desacuerdo de una gran parte de la población. 
Para que se replanteara la actuación, en octubre del año 1993 se creó una platafor-
ma que aglutinó a diversos colectivos que formaron bastante ruido, pues entre otras 
movilizaciones recogieron firmas en mesas informativas, dieron batalla legal, acu-
dieron a programas de radio y televisión y a plenos en el consistorio…

El jueves 27 de octubre, el diario HOY publica en primera plana: Expulsan del Pleno 
del Ayuntamiento a manifestantes contra las obras del Guadiana. En la foto se 
observa alguien parecido al que fuera jefe de la policía Municipal señor Sardiña (si, 
el del salto a la rotonda) saltando entre los ediles. Varios miembros fueron denun-
ciados y llevados a juicio, saliendo todos absueltos.

Mientras tanto, el arquitecto de la obra, Tomás Curbelo Romero, declaraba que era 
un proyecto “muy poético”. El arquitecto no comparte las críticas que le han atri-
buido un recurso excesivo al empleo del hormigón en una zona que fue pulmón 
verde de la ciudad. Recuerda que el hormigón es “el material de nuestro siglo” (…) 
y que “la propuesta es respetuosa con Badajoz y el río” (HOY. 13-10-93).
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En aquella jornada de protesta no faltaba ninguna disciplina artística, desde la poesía hasta 
el rock.

La plataforma “Imagina el Guadiana”, para llevarle la contraria, promovió un recur-
so contencioso, e incluso elevó la denuncia hasta el Parlamento Europeo, pero les 
fue rechazada con la argumentación de que sólo se ocupaban de temas que afectaran 
al estado, y no a comunidades autonómicas.

La prensa de esos años está plagada de información sobre como transcurrían los 
acontecimientos. El 7 de 0ctubre de 1993, el HOY informa: La empresa Extrema-
dura 2000 hará la obra de rehabilitación del Guadiana. El Alcalde (Gabriel Mon-
tesinos) reconoce haber elegido un proyecto “duro”, pero destaca su fácil mante-
nimiento. Y fuera del titular El presidente de la Junta (Rodríguez Ibarra) reconoció 
que el proyecto podría haberse consultado más ampliamente.
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En medio de esta polémica, la oposición liderada a la sazón por Miguel Celdrán, 
también sugirió un encubierto tráfico de influencias en la adjudicación de la obra. 
En fín, sin entrar en el meollo, que no es nuestro cometido, lo cierto es que la obra 
comenzó el 26 de abril del año 1994, y la plataforma respondió con la cuelga de 
pancartas en el Puente Viejo, en el Viejo Vivero y con una manifestación el 7 de 
mayo que congregó a medio millar de personas según la prensa “por un Guadiana 
verde y limpio”. Incluso llegaron a paralizar la obra durante más de una hora cuando 
comenzaron a derribar casi todas las causarinas. (HOY, 7 de junio de 1994). Pero 
bueno, para bien o para mal, el Proyecto se convirtió en realidad.

Es cierto que el lugar se encontraba en franca degradación, y hubo gente que plantea-
ba que esa obra mejoró ostensiblemente el depauperado espacio.“Para estar como 
estaba, mejor así”, argumentaban. Pero lo planteado era lo que se ejecutó y lo que 
se pudo haber ejecutado aprovechando toda la arboleda existente en esa zona. Un 
tratamiento más respetuoso, como el que se nos ofrece justo en la orilla de enfrente.

Dos de las protestas de la plataforma “Imagina el Guadiana”. Fotos archivo HOY.
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Esas reivindicaciones no fueron del todo vanas, y el muro que apoya la actual avda. 
Reina Sofía, donde sobresalen los locales y que en el proyecto original era de hormi-
gón en bruto, se atemperó con una cubierta de piedra de mampostería. Lo mismo 
ocurrió con las escolleras que simbolizan los baluartes, pasando de ser igualmente 
de hormigón en el proyecto original a suavizarse con un placado de piedras. Sin 
embargo, hoy día se contempla un cambio producido al ejecutarse una importante 
obra para la acometida del nuevo colector general, y de nuevo todo patas arriba. La 
obra se inició el el 2013 y aunque su finalización se fijó para el 2015 no se culminó 
hasta el 2019, dejando este tramo del río como se encuentra en la actualidad, que se 
ha engullido tres arcos junto a la orilla.

La funcionalidad de este espacio es manifiestamente mejorable, pues el local pen-
sado para guardar barcas y piraguas no se utiliza dado que tampoco lo hace el em-
barcadero allí instalado. Sin embargo el paseo, como comentamos ha sido testigo 
de las jornadas “mira al Guadiana” muy entretenidas y concurridas, además de las 
gratas veladas que ofrecen varios locales con actuaciones incluídas en ocasiones. Así 
la iniciativa titulada Music Río, llenó igualmente de música de calidad el paseo en 
las noches estivales del 2019.

Bueno, pues que cada cual saque sus propias conclusiones sobre lo narrado de manera 
sucinta. En la exposición se muestran algunas de estas noticias de forma completa.

La margen izquierda ha experimentado una más que gratificante rehabilitación en 
lineas generales, arrancando con un digno paseo bajo la Carretera de Circunvala-
ción, incluída una pasarela peatonal de 42 metros sobre un brazo del Guadiana, 
en el espacio conocido por Jamaco. Continuó con un adecentamiento concienzudo 
desde el final del “Proyecto Duro”, a los pies del Puente de la Universidad, hasta el 
Puente Real. Se crea un paseo con senderos de “aripaq”, una especie de tierra granu-
lada y un paseo principal pavimentado de hormigón impreso imitando adoquines. 
Se accede por rampas y escaleras desde el Paseo Fluvial, que salvan un desnivel en 
talud sembrado de cesped, plantándose una importante arboleda por parte de la 
C.H.G. El mobiliario urbano (farolas, bancos etc.), que completan estas actuaciones 
hacen de este tramo del río un lugar muy placentero frecuentado por paseantes y 
deportistas.

Continuando bajo el Puente Real, encontramos una pista asfaltada de unos 1.800 
m que finaliza en una rotonda, una vez que se pasa las instalaciones del Club de 
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Piragüismo. Junto a la orilla del río aparece un sendero que conduce al muro del 
Azud. Un paseo realmente hermoso que resulta emocionante para los ornitólogos y 
los amantes de la naturaleza en lineas generales, por la cantidad y variedad de aves 
y animales que se pueden encontrar en estos parajes.

Actuación desde el Puente de la universidad hasta el Real.

En la margen derecha igualmente se ha acometido una magnífica obra financiada 
por la Unión Europea, Gobierno de España, Junta de Extremadura y Ayuntamien-
to de Badajoz. Se trata de una actuación de al menos 3 km a lo largo de los cuatro 
puentes del río.

Comenzaron las obras en el año 2009, llevándose a cabo una eliminación sistemáti-
ca de todos los eucaliptos de la zona que se plantaron en los años 50, para ser susti-
tuidos por aspecies arbóreas autóctonas como sauces, álamos o chopos. Solamente 
en “El Pico” se talaron mas de 1.000. “Algunos se dejan por el tamaño o porque 
tienen algún referente con el río”, manifestó en el 2011 el presidente de la C.H.G. 
Eduardo Alvarado.
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Se plantaron unos 2.000 árboles y 14.000 arbustos con sus correspondientes siste-
mas de riego. En las laderas del Fuerte de San Cristóbal, el espacio rehabilitado es 
mas escueto por la propia orografía del terreno, pero pasando el Puente Viejo, cuyo 
hornabeque fue igualmente restaurado para no ser menos que el resto de la obra, 
el espacio se torna de una amplitud llamativa, con praderas de césped surcadas por 
viales, caminos y senderos.

Del Puente Viejo al de la Universidad y de éste al Puente Real. 

-Fotos de Extremadura. com-

9
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Allí se dan cita para su solaz los ciudadanos de la villa paseando o haciendo deporte, 
dado que se crearon pistas e instalaron aparatos para realizar ejercicios físicos. No 
es de extrañar que por su magnífico aspecto, el pueblo hiciera suyo el espacio y lo 
tomara antes de su apertura. Por eso el alcalde Francisco Javier Fragoso comentó 
“El parque del río está abierto y no habrá acto de inauguración”. Con o sin ella, en 
marzo del 2005 se encontró oficialmente operativo.

Además se creó un nuevo embarcadero y un par de locales con restaurante, uno en-
tre el Puente de la Universidad y el Real y otro junto al Puente Viejo para disfrutar 
del hermoso entorno. Todo el espacio se verá más sombreado a buen seguro cuando 
la arboleda gane en porte, pero para no esperar ya se han organizado conciertos en 
los atardeceres estivales del agosto de 2017. “El sol se pone en Badajoz”, se llamaron 
los encuentros, mientras el D.J. Aftásico pinchaba suculenta música desde una cara-
vana de los años 60. Para contemplar los fuegos artificiales de San Juan, nada mejor 
que tumbarte en la fresca hierbita de la margen derecha. Una maravilla bautizada 
como Paseo Alfonso IX de León.

En definitiva, con esta obra se ha hecho justicia a la orilla derecha del río, y no solo 
eso si no que este Parque del río se ha valorado oficialmente como uno de los diez 
mejores parques de España.

De nuevo nos toca abordar una actuación determinante y decisiva para la imagen 
del río y de la ciudad en el futuro, que permanecerá de manera definitiva instalada 
en su paisaje. Se trata de la construcción de más de una quincena de torres de 18 
pisos cada una en la margen izquierda, desde el Puente Real en dirección a Caya, 
entre el río y la carretera de La Granadilla.

La misma suscitó mucha polémica y desacuerdo, y la oposición del momento 
(P.S.O.E.) formuló alegaciones contra el Plan General de Ordenación Urbana, pues 
entendían que se permitía incrementar sus alturas (ver HOY, 9/4/2005). El propio 
presidente de la Junta, a la sazón Rodríguez Ibarra, formuló unas duras críticas 
al mismo, manifestando firmemente y sin retractarse de nada, que la especulativa 
recalificación de terrenos había convertido en millonarios a políticos, pues algunos 
espacios pertenecían a un determinado concejal del P.P. Nuevas alegaciones surgie-
ron por parte de un colectivo formado por Oscar Alonso, Javier Teijeiro y Marisa 
Villoslada como abogado, arquitecto y bióloga respectivamente, dado su determi-
nante impacto ambiental y tratarse de terrenos situados en una zona de protección 
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ambiental, tanto paisajística como por ser territorio ZEPA de protección de aves. 
(ver HOY, 12/4 /2005).

Por su parte “Ecologistas en Acción” también presentó alegaciones, al entender que 
la propuesta urbanística ocupaba de manera clara los terrenos correspondientes a 
las margenes de la ribera del Guadiana. Mientras tanto, los empresarios pedían el 
fín del debate del PGOU y que no se demorara más su aprobación, mientras la Cá-
mara de comercio alertaba del prejuicio que suponia el retraso al no haber suelo 
suficiente.

Maqueta del proyecto en la que se aprecian las torres. Foto diario HOY.

Las alegaciones fueron desestimadas y el PGOU fue definitivamente aprobado. So-
lamente la crisis económica dio al traste con el comienzo de las obras y aún no pode-
mos contemplar los 18 pisos de cada torre, pero nos podemos hacer una idea. Todo 
se andará.

Por si se cumplen las previsiones de los ecologistas y estas construcciones merman 
ostensiblemente la poblaciones animales de la ZEPA, haremos mención en el próxi-
mo apartado de las que a día de hoy disfrutamos.
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Hemos visto las últimas actuaciones en las orillas pero ¿y sus aguas? ¡Ay!, eso ya es 
otra cuestión.

¡Cuánta gente añora aquellos baños! Por desgracia las aguas se fueron contaminan-
do gradualmente por los varios motivos indicados anteriormente, tales como los 
fertilizantes y sustancias químicas empleadas en la industria conservera. El Ayunta-
miento prohibía los baños y los volvía a tolerar con cierta polémica. El 19 de agosto 
del año 1985 el diario HOY ofrecía un artículo cuyo encabezamiento aseguraba: Los 
habitantes del Río lloran el abandono del Guadiana. Las aguas están limpias pero 
pocos bañistas acuden a “El Pico” o “Las Crispitas” . Y se lamentaban de que la gen-
te poco responsable lavaban los coches en el río sin ningún pudor.

Aún así, estos espacios eran punto de encuentro de algunos nostálgicos incondi-
cionales. Lo cierto es que los baños tocaron a su fín definitivamente y el líquido 
elemento se tornó insalubre y a día de hoy así continúa. Además el paisaje de 
sus aguas ha cambiado sustancialmente por las actuaciones de contención y em-
balse, originándose de forma natural la aparición de diversos islotes de distinto 
tamaño.

Aguas arriba del Puente de Palmas y junto a uno de los tajamares cercanos a la 
orilla siempre ha habido uno rocoso, que hoy día se encuentra cubierto de vege-
tación y que cobijó durante un tiempo a una nutrida colonia gatuna que malvivía 
sustentándose de las viandas que los transeuntes les arrojaban desde el puente, 
pereciendo ahogados algunos de ellos. Un grupo de personas movidas por la com-
pasión se dedicaron a rescatar a 29 gatos con ayuda prestada a título personal por 
veterinarios y bomberos, que las administraciones se desentendieron olímpica-
mente del tema. El 9 de noviembre del 2013 se rescató el último minino de este 
islote.

A lo largo de la orilla del “Proyecto Duro” encontramos vegetación poblada con algu-
nas pequeñas islas aguas abajo del Puente Viejo, pero llegando al de la Universidad 
aparecen dos de mayor tamaño con arboleda considerable. Mayores aún se ofrecen 
hacia Portugal, junto al Puente Real, tres islotes de considerables proporciones con 
ejemplares de eucaliptos de buen tamaño y otras especies propias de las orillas flu-
viales, además de toda una gama de plantas y arbustos. Por último, aguas abajo de 
éste se vislumbra la mayor isla de todas con unos eucaliptos de gran porte e impor-
tante arboleda. Mas o menos frente al Club de Piragüismo.



116

BADAJOZ Y EL GUADIANA. LA CIUDAD QUE ABRAZA A SU RÍO

Estas apariciones en el río han favorecido la proliferación de especies avícolas pro-
pias de las cuencas fluviales, en vista de lo cual se instituyo una ZEPA, (que trata-
remos seguidamente) de una gran riqueza ornitológica a nivel nacional. Antes las 
aguas del río y sus crecidas no permitían la unificación de sedimentos, fomentado-
res de la formación de estos islotes que tanto gustan las aves migratorias y sedenta-
rias para anidar.

Estas isletas han dado para mucho. En septiembre del 2019, la Guardia Civil des-
manteló una plantación de 150 ejemplares de marihuana entre la vegetación de una 
de ellas ubicada en “Las Crispitas”.

En todos estos espacios encontramos dos tipos de plantas que han generado, y lo 
continúan haciendo, problemas de gran importancia y ambas incluidas en el Catá-
logo Español de Especies Exóticas Invasoras: El Camalote y el Nenúfar Mexicano.

El primero llegó antes, en el 2005 más o menos y se trata de una planta acuática pro-
cedente de Sudamérica. Es conocido también como Jacinto de agua pues su flor se 
asemeja a la de éste y se reproduce con gran rapidez por estolones o finos tallos flo-
tantes de crecimiento transversal, un rizoma del que salen una especie de burbujas 
flotantes, haciéndolo en época calurosa con gran rapidez merced a un espolón que se 
expande desde la planta madre. Esta vertiginosa propagación originó un problema 
para el ecosistema, pues su presencia afecta a toda la cadena trófica al impedir el 
paso de la luz y hacer disminuir el oxígeno del agua, produciendo una gran evapora-
ción al consumir mucha agua.

En lo concerniente a la ciudad, un gran manto de hojas verdes del tamaño de una 
mano se extendió desde la desembocadura del Gévora hasta el azud de la Granadi-
lla. El panorama era casi dramático para el río a pesar de las barreras flotantes de 
contención que se instalaron en diversos puntos. Tal es así, que hubo que recurrir a 
la Unión Militar de Emergencia, la U.M.E., para su erradicación, comenzando sus 
trabajos en el 2018. El diario HOY ofrecía un par de años después la noticia: El ca-
malote desaparece del Guadiana por ahora (17-12-2020). Pero la cuestión no se ha 
zanjado del todo al haber semillas sin brotar.

La otra especie, el Nenúfar Mexicano, una planta exótica autóctona del sur de los 
Estados Unidos y de México es menos invasiva pues se reproduce por semillas. Su 
raíz es negruzca y casi sin tallo y no prolifera en sitios sombríos mientras el Cama-
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lote sí lo hace. El nenúfar es más difícil de eliminar dado que hay que erradicarlo 
mientras el camalote flota. La extensión que se contempla hoy día ha tardado tres 
años en reproducirse y el Jacinto de agua sólo hubiera necesitado un mes para ocu-
par la misma superficie de colonización. De cualquier forma es una especie igual-
mente nociva para para el ecosistema de nuestro río por prácticamente idénticas 
causas a las del Camalote.

Islotes del Puente Real y bajo el Puente Viejo con su correspondiente manto de nenúfar.
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En la foto se observan algunos de estos islotes y el nenúfar invasor cuyas hojas se 
secan en invierno, cuando se tomó la foto. En estos momentos, la CHG está elabo-
rando un plan para la erradicación de esta planta, estimándose un coste para tal fín 
de 2,2 millones de euros. Una empresa necesaria para la salud de nuestro río que 
requerirá esfuerzos y la presencia nuevamente de esa barcaza especializada en reco-
lectar estas plantas acuáticas y que ha sido motejada como “el manatí”.

Además será necesario un trabajo constante de control de estas plagas, para no de-
jar que el río presente aquel aspecto tan desolador del 2018 y no tener que gastar 
tanta cantidad de dinero. La misma CHG propone un dragado del río en los azudes 
de La Pesquera y la Granadilla, a lo que se opone el colectivo ecologista pues dicha 
actuación ocasionaría la destrucción de los fondos fluviales con el consiguiente de-
sastre ecológico. En esa estamos.
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LA ZEPA Y SUS MORADORES

Las iniciales se refieren a la Zona de Especial Protección para Aves. En el año 2004 
se declaró una longitud de 17 km del río para la conservación de aves europeas, que 
incluye el tramo urbano de la ciudad con sus cinco puentes, y aunque en general 
encontramos especies avícolas en los mismos, donde proliferan en mayor número 
es a las afueras de la urbe y sobre todo en el entorno del azud, la joya de la corona 
y un paraiso para los amantes de avistamientos de estas aves en su habitat natural.

Se documentan 135 especies de las mismas, pero por supuesto que no vamos a co-
mentar esta cantidad de aves, pues aunque no desentonaría demasiado su inclusión, 
se convertiría esta miscelánea en una guía ornitológica, habiendo un sinfín de publi-
caciones especializadas al respecto. Sí que mencionaremos algunas de ellas, pues de 
otra manera nos faltaría en la publicación una parte esencial de nuestro Guadiana. 
Dentro de estas especies, algunas emigran para invernar y otras se encuentran todo 
el año en la zona, y también las hay que son gregarias por naturaleza o que se juntan 
únicamente para anidar en nuestra ZEPA.

En primer lugar, mencionar que sobre todo destaca la presencia de un nutrido gru-
po de las llamadas ardeidas, es decir de las garzas para entendernos los profanos en 
la materia. Aquí podemos disfrutar de la presencia de la Garza Imperial, esbelta 
y estilizada de precioso plumaje en tonalidades pardas y rojizas, con sus bandas 
longitudinales en el cuello y algo menor de tamaño que la Garza Real de plumaje 
grisáceo. La más frecuente Garceta Común sin embargo presenta normalmente 
tonos blancos en sus plumas y un par de ellas, finas y alargadas, en la parte de atrás 
de su cabeza durante la época de reproducción.

Nos visita también, originaria del Nuevo Mundo, la Garcilla Bueyera, que aunque 
como su nombre indica se nutre igualmente de los parásitos en las pieles del ganado 
vacuno, se pasea por las orillas en busca de otros nutrientes. O la llamada Garcilla 
Cangrejera, más pequeña que la anterior, y que aunque se encuentra en reducidas 
poblaciones bordeando el peligro de extinción, también los deleita con su presencia. 
Y hasta el Avetorillo se ha llegado a instalar por aquí ocasionalmente, siendo un 
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ave muy esquiva capaz de mimetizarse a la perfección con el entorno por mor de su 
plumaje parduzco. Las aguas del azud escuchan su clásica llamada con sonidos que 
recuerdan a los mugidos del toro.

Y qué decir del conocido como Morito, un ave parecida al ibis con su pico carac-
terístico en forma de arco y al que encontramos en grupo alimentándose en aguas 
poco profundas, exhibiendo los colores pardo-rojizo de sus plumas. De igual mane-
ra nos aparece el Cormorán, que por algo es un ave gregaria, y sus plumas negras 
se dejan ver de manera frecuente en los tramos ciudadanos del Guadiana, sobre 
todo en uno de los islotes situado aproximadamente a 1 km aguas abajo del Puente 
Real, que se encuentra prácticamente colonizado por ellos.

De día se encuentra practicamente inactivo el pájaro con nombre de toná flamenca, 
el Martinete, pero al atardecer se puede apreciar su vuelo ligero con rápidos ale-
teos de sus alas cortas y redondeadas. Característica especial es el rojo intenso del 
iris de sus ojos y tres plumas blancas alargadas y finas que parten de su cabeza.

Y si de zancudas se trata también encontramos a una con un pico característico to-
talmente reconocible, la Espátula, por no dejar de lado a la Cigüeña Blanca, que 
no necesita presentación.

                

         Morito.                                                                    Garza Real.

11 12
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Claro que para colores los del siguiente invitado, el Martín Pescador, de espec-
tacular plumaje y rápido vuelo cuando va en busca de larvas, insectos acuáticos o 
anfibios. El Abejaruco tampoco anda mal hablando de plumas de colores. Junto 
con el Avión Zapador, la menor de nuestras golondrinas y que lleva ese título por 
excavar su nido en los taludes arenosos, los podemos encontrar en las graveras exis-
tentes en las cercanías de la carretera que conduce al río Caya. Justo en ese entorno, 
desde al azud hasta la desembocadura del Caya, es donde se ofrecen una cantidad 
inagotable de aves también por lo frondoso del paisaje y la cantidad de vegetación 
diferente. Aquí se dan cita una rica variedad de pájaros que pertenecen al grupo de 
los paseiformes, las aves cantoras para entendernos.

Por citar algunos nos referiremos a la vistosa Oropéndola, de origen tropical y vis-
tosos colores amarillo y negro. El Mito, inquieto insectívoro de larga cola, los rui-
señores común y bastardo, que se diferencian entre ellos porque éste presenta 
una linea blanca en los ojos además de una ligera diferencia en la coloración del 
plumaje. Los conciertos de ambos con sus trinos son memorables, escuchándoseles 
también en la noche.

Al mismo grupo pertenecen igualmente el Pinzón Vulgar, muy abundante en toda 
la península y el Mosquitero Común, pequeño e inquieto siempre, El Zarcero 
común y el Chonchín, que a los dos les gustan las zarzas para cobijarse en ellas. 
El Carricero Tordal y el Común en cambio prefieren la planta acuática llamada 
carrizo para habitarla y anidar entre sus tallos . El pequeño Bengalí Rojo, parecido 
al gorrión en tamaño pero de vivos colores rojo y parduzco es una visión del todo 
llamativa. Y precioso es igualmente el Pico de Coral, especie que se multiplicó 
gracias a algunos ejemplares que en tiempos pretéritos abandonaron la cautividad y 
que tiene como su nombre indica el pico de color anaranjado y unas manchas rojas 
alrededor de los ojos.

No debemos obviar a las llamadas Lavandera Blanca y Lavandera Cascadeña, 
así denominadas por frecuentar las orillas. La primera, estilizada, blanquinegra y de 
larga cola siempre en movimiento, anuncia con su presencia la llegada del tiempo 
frío. La segunda es de cuerpo amarillo y alas color pardo oscuro.

Finalizamos estos ejemplares de avecillas cantoras con el no menos coloreado Pe-
chiazul, por la mancha de ese color que los machos presentan desde la garganta al 
pecho junto a unas franjas negras y pardas. Precioso también.
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Bengalí rojo.

Mito.

Pechiazul.

Este mencionado espacio es pues altamente recomendable para los amantes de la 
ornitología, o simplemente para quien guste disfrutar de un placentero paseo en una 
naturaleza única y muy musical gracias a los habitantes de este particular ecosiste-
ma del Guadiana que como vemos son abundantes y variados.

Las pertenecientes a la especie denominada caradiforme, que quiere decir las 
que sondean el lodo, están igualmente incluidas en la nómina de las aves que 

13

14

15
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pueblan el Guadiana en estos parajes. Citaremos al Andarrío Grande y Chi-
co. El primero de mayor tamaño y tonalidad más oscura que su hermano. La 
Cigüeñuela, que presenta unas patas extraordinariamente alargadas, con unos 
andares grotescamente cuidadosos y que recuerda a una cigüeña en pequeñito o 
la Agachadiza común; rechoncha ella y con un largo pico, se agacha siempre 
que atisba el peligro.

A la familia de los rálidos pertenece el Calamón, ave con nombre de arroyo pa-
cense y que es el de mayor tamaño en su género. Estuvo a punto de desaparecer y 
gracias a programas de reintroducción lo podemos ver en nuestro río. También la 
Focha Común, distinguiéndose por su plumaje negro con pico y mancha frontal 
de color blanco. De la focha se dice que escapaba de sus depredadores rapaces 
lanzando espuma, y lo cierto es que cuando huye lo hace chapoteando fuertemente 
el agua para sumergirse, escapando hacia la fronda de la orilla. Igualmente perte-
nece a esta familia una especie muy numerosa y frecuente en el Guadiana, la Ga-
llineta, también llamada polla de agua, que ya no emigra para hacerse sedentaria 
en nuestras aguas.

Numerosos ejemplares de anátidas se contemplan desde los puentes. Estas aves lu-
cen el nombre científico de nuestro río para su clasificación y por eso los vamos a 
plasmar aquí, recordando el bautismo latino de esta corriente fluvial.

Uno de ellos, el Pato Cuchara (Anas clypeata), presenta un gran pico con forma 
de pala y muy frecuente es observar al Ánade Real también conocido por Azulón 
(Anas platyrhinchos) desde el Puente Viejo con su característica cabeza de color ver-
de azulado y a las parduzcas hembras seguidas por sus polluelos. De color grisáceo 
es el macho del Ánade Friso (Anas strepera), que presenta su parte trasera de co-
lor negro al igual que su pico, mientras ellas, por aquello del camuflaje son también 
de color marrón salpicado con manchas más oscuras.

Otro habitante del río y pariente de estos, de la familia de los ánsares, han causado 
una problemática no hace mucho. Nos estamos refiriendo al Ganso y a su hembra 
la oca, que proliferó de forma desmedida en el 2018, resultando ser una molestia 
para los ciudadanos pues llegaron a propinar picotazos a los niños en alguna oca-
sión. Tengamos en cuenta que se contabilizaron sobre 550 ejemplares en el entorno 
de los puentes, que ya son gansos. Como solución se procedió a su captura y reubica-
ción en otros lugares de la región, lo cual supuso un alivio. En el 2019 tras las pues-
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tas de primavera volvieron a aparecer pero en menor cantidad y el probema no pasó 
a mayores, a pesar de que mucha gente los alimentaba pese a su prohibición. Unos 
vándalos les lanzaron adoquines desde el Puente Viejo en septiembre del 2020. De 
cafres está el mundo inundado.

El 4 de julio del 2014, el diario HOY ofrecía la noticia de que se habían visto en las 
aguas dos parejas de cisnes, una blanca y otra negra. Posteriormente permanecía la 
blanca solamente y en la actualidad sólo queda un ejemplar muy querido conocido 
por “el Cisne del Guadiana”. Esperemos que nos visiten más.

También se pueden observar, con sus alas en forma de boomerang, al Vencejo 
Real y sus frenéticos vuelos imposibles junto al Avión Común. Los arcos de los 
puentes, sobre todo el Viejo, son su territorio de nidificación y acrobacias aéreas.

Y entre los cuatro puentes, vigila coincidiendo con su migración en el verano el 
Águila Pescadora, que busca algún pescado que llevarse al pico.

Así pues, el abanico de aves que se nos ofrecen en nuestro Guadiana es numero-
so, magnífico y determinante del carácter y personalidad que le otorgan con su 
presencia y de la que puede disfrutar tanto el profano en la materia (el que esto 
escribe), como el aficionado a los avistamientos ornitológicos. Estos sí que están 
de enhorabuena al contar estos hermosos parajes del padre Guadiana para su 
disfrute.

Además, bien pudiera ser que el paseante de la ribera se topara con la agradable sor-
presa de cruzarse con un hermoso ejemplar de Nutria, mustélido que nos deleita 
con su presencia tanto el la zona del Puente de Palmas y El Pico, aguas arriba como 
por los demás puentes y la zona del azud. Se ven cada vez con más frecuencia y han 
venido para quedarse.

En cuanto a la vegetación de arboleda encontramos El Chopo, Fresno, Aliso, 
Sauce y Sauce llorón además de los Eucaliptos foráneos y los arbustos que pue-
blan las margenes son por ejemplo La Bardaguera Blanca, que es la especie que 
se da con mayor frecuencia. También el Atarfe, el Tamujo, el Zarzal o la Adelfa.

Otras se encuentran en la misma orilla como el Nenúfar amarillo, Carrizo, Ba-
yón, la Juncia, el Junco Común, la Espadaña o el Lirio amarillo.
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Por último, mencionar a las hierbas, algunas de las cuales han formado parte de 
la mesa de los paisanos. Así encontramos a la Salicaria, Berro, Menta Poleo y 
Burrera o la Menta de Lobo.

Con este agradable aroma abandonamos flora y fauna guadianera.
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LOS ARTISTAS Y SU RÍO

Bueno, pues esta tributaria miscelánea está tocando a su fín. Y que mejor final si no 
el de plasmar una serie de obras que los artistas de variadas disciplinas han dedica-
do a su río. Por supuesto que es muestra escueta y hubiera podido ser mucho más 
extensa, pues la temática por sí sola da para una obra aparte, pero creemos que los 
que aquí aparecen son más que suficientes para poner colofón como se merece el 
Guadiana cuando acaricia Badajoz.

El río en general ha sido cantado por poetas y escritores como Cervantes, Góngora, 
Quevedo, Meléndez Valdés… pero nosotros nos ceñimos a Badajoz pues esta mues-
tra es motivada por la inauguración de su quinto puente.

Todos los que aquí nos dejan su obra mantuvieron una intrínseca relación con sus 
aguas, y los aromas a cieno y juncos de sus orillas estuvieron siendo aspirados por 
todos ellos. Desde el escritor renacentista, poeta y dramaturgo pacense Romero de 
Cepeda (Badajoz 1540-¿?) hasta el paisano Javier Fernández de Molina junto a Ángel 
Campos Pámpano, pasando por Antonio Vaquero Poblador, al que gustaba tomarse 
un “rín rán” en la playa de Amigos del Guadiana o el cosmopolita posmodernista En-
rique Díaz Canedo, que nunca olvidó al río de su infancia, como tampoco lo hizo el 
poeta segedano del siglo de Oro Cristóbal de Mesa (Zafra 1559-Madrid 1633).

Están los colores de Manuel Fernández Mejías, que surcó con su balandro las aguas 
guadianeras y Francisco Pedraja, artista y motor cultural de la ciudad junto al gran 
acuarelista Martínez Cid y a Antonio Galván, que en sus tiempos más jóvenes se 
deslizó por el río con una barca junto a otros personajes y una corpulenta garrafa de 
vino hasta la altura de Reguengos de Monsaraz haciendo noche en Puente Ayuda.

Esa vinculación fluvial tan estrechamente intensa de estos artistas, esa atracción de 
todos ellos por su río viene demostrada de manera ejemplarmente palmaria en la 
actitud del pintor Toto Estirado, y no nos sustraemos a dejar constancia aquí de la 
anécdota vivida por el entrañable pintor underground y bohemio al que el tiempo 
ha hecho más grande. Ahí va.
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“De Madrugada se baña en el río”-Un hombre fue sorprendido en la madrugada de 
ayer bañándose en el río Guadiana (…) Los policías armados (…) comprobaron que 
el individuo que se bañaba, totalmente desnudo, echaba sangre por la nariz.(…). 
El madrugador bañista resultó ser Jose Antonio Estirado Cruz, natural de Usagre, 
soltero, pintor de 39 años  (…). Declaró que al estar en el mes de mayo y pese a ser 
de noche, sintió deseos de bañarse y así lo hizo, dirigiéndose al río en la zona del 
Puente de Palmas, donde lo encontró la policía. Dijo que la herida se la había hecho 
buceando. Toto Estirado en estado puro. HOY. 5- 5-1978.

Aquí aparece don Adelardo, que plasmó en muchos lienzos los reflejos imposibles 
de los badajocenses atardeceres majestuosos. “Atalayando” es a nuestro entender la 
obra de Covarsí que mejor vincula al ser humano con el río, de ahí su motivo en la 
portada.

Nos dejan también constancia de su arte pictorico Ramón de Arcos y la personalidad 
de “Tatán” junto a emocionantes poesías de los tres de la reconocible fuente: Pache-
co, Lencero y Valhondo y el poeta flamenco Carlos Lencero junto a Moises Cayetano, 
el músico “Duende Josele” o el jurista Jesús García Calderón. Javier Feijóo, esta 
vez aparcando su tradicional castúo, nos deja igualmente su sentida aportación en 
forma de soneto.

Para el punto final, la obra escultórica del maestro Ávalos “La ciudad sobre el río”, 
alegoría perfecta para el cierre de esta modesta obra.
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FAMOSÍSIMO ROMANCE 
(Fragmento)

Entre Orinace y la Muela 
deslízase el Guadiana 
dibujando en sus cristales 
el cielo puro del alba

Corónale largo puente 
que une tierras hermanas 
y que fueron otro tiempo 
de Bética y Lusitania

Joaquín Romero de Cepeda. 1540- ¿?
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SONETO XXXVI. 
SEGUNDO CORPUS DE VALLE DE LÁGRIMAS 

(Fragmento)

Tú, que con agua cristalina y pura,
¡oh Guadiana caudaloso!, bañas 
la provincia mejor de las Españas, 
la fértil y templada Extremadura, 
alza la frente, muestra tu figura 
coronada de juncos y de cañas,
y entre las verdes ovas y espadañas 
mi voz acoge y oye mi ventura

Cristóbal de Mesa 1559-1633.

Adelardo Covarsí. 1885-1951. Guadiana.
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VERSOS ÍNTIMOS 
(Fragmento)

Quiero evocarte con filial ternura:
Y a ti, mi Badajoz: El Guadiana
bajo tu puente al discurrir murmura 
versos de amor en lengua musulmana.

Enrique Diaz-Canedo. 1874-1944.

Manuel Fernández Mejías.1911-1998. El Molino.
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ABRAZA EL RÍO

Abraza el río buscando
baja temblando una lágrima 
los labios de Badajoz
entre silencio y palabra

Laten historias, leyendas, 
tiempo pasado, añoranzas
 noche profunda esperando 
contarle su sueño al alba

Debajo, como escondido 
entre jardines, el agua.

Jesús Delgado Valhondo. 1909-1993.

Evocación de Badajoz. Francisco Pedraja.
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PARA BESAR LA TRISTEZA DEL GUADIANA

Recuerdo en mi recuerdo 
tus cabellos de niebla,
tus muslos transparentes, 
tus pechos de agua fresca, 
tu ombligo de nenúfar,
tu clítoris de hierba, 
tu sexo de sonido
a molino violeta.
Hoy he vuelto a tu lado 
y tu cuerpo de agua 
tiene la piel reseca.
Tu cuerpo de aire azul 
viste de arenas negras. 
La sangre de tus peces 
se muere en tus venas 
y las algas se pudren 
cubriendo tu cabeza. 
Hoy he vuelto a tu 
lado a besar tu tristeza.

Manuel Pacheco 1920-1998.

Antonio Vaquero Poblador. 1933-2004. El Embarcadero.
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A LA ORILLA DEL GUADIANA

A la orilla del Guadiana
me pongo a contar las Horas 
que se ahogan en el agua…

Luís Álvarez Lencero. 1923-1983.

Ramón de Arcos. Serie “Las Crispitas”.
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EL SUEÑO DE LOS TANGOS

Badajoz huele a gato 
y a café de puchero.
Los domingos, La Plaza 
se duerme sin mercado. 
Los melones se pudren 
dulcemente, en el suelo.
La Torre, mientras duerme, 
sueña palmas por tango

(las pipas de sandía
son de ébano en el sueño) 

En El Embarcadero
La Hipólita cantando.

Carlos Lencero 1951-2006.

José Antonio “Toto” Estirado.1939-1994. Guadiana.
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ÍNTIMO ABECEDARIO

El pedregal de fondo 
lenguaje mineral, 
equívoco, fijado
desde el puente. El río 
en ese tramo, asume
toda la historia antigua 
de la ciudad. 
El agua memoria de otro tiempo
solloza todavía.

Ángel Campos Pámpano. 1957-2008.

Javier Fernández de Molina. Guadiana, puente y juncos.



137

DE NUEVO EN EL GUADIANA

Moisés Cayetano Rosado.

A. Martínez Cid. Acuarela serie Guadiana.

Cormoranes, piraguas,	
soñando bajo el cielo.
Cormoranes, piraguas y un gentío	
como en los viejos tiempos del Guadiana,	
como en los tiempos de las barcas y los baños	
en la orilla verdosa de su playa.	
Y en el reborde	
de los sueños de entonces	
terraplén hacia el río,	
otra vez el olor de los asados	
y el correr generoso	
del vino y la cerveza.

Tras tanto y tanto olvido,
Badajoz vuelve al agua que siempre fue su signo.
Vuelve al calor del sol,
a la humedad picante, vuelve	
al nocturno torrente de sus aguas.	
donde están conviviendo	
el duro bracear de cada día
y el tierno navegar de nuestros sueños.
Tendido entre estos puentes
que nos llevan a un mundo irrealizado,
ponemos nuestros barcos de papel a navegar
gritando la alegría
del tiempo recobrado y de la vida.
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RÍO

La flecha que divide en dos el arco
y que ha de ser lanzada a su horizonte.
Divide así al Guadiana en dos mitades
el tiempo hecho canción al que da nombre.

Un tiempo para el agua y las palabras.
Y un tiempo para el alma de los hombres.

José Manuel Díez “Duende Josele”.

Sebastián Díaz “Tatán”. Badajoz y el río. Nocturno.
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NOS DEMOSTRABA EL RÍO

Nos demostraba el río 
que el mar era posible 
quebrando la provincia 
con su camino azul.
Recordaba la tierra 
antes de hacerse calle 
y el tranquilo paisaje 
que cercaron sus aguas.
Solo un puente cruzaba
su inevitable paso
y un peligro acechaba 
escondido en sus labios. 
El verano le daba 
el aire de un viajero.
Era el tiempo callado 
que marcha y que regresa.

Jesús García Calderón.

Antonio Galván. Serie Guadiana. “El Embarcadero”.
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REPROCHES DEL GUADIANA …
(A LA CIUDAD DE BADAJOZ.)

Sé que añoras mi sonrisa de verano
y el frescor que a mis orillas has sentido
¡Cuantas horas abrazados compartimos!
¡Cuantos años de ti estuve enamorado!

Con nostalgia de aquel tiempo que gozamos 
hoy mis aguas van teñidas con tu olvido, 
con desidias afiladas me has herido
y me ignoras moribundo y cabizbajo.

En tu puerta estoy clavando mis nudillos 
y la única respuesta por tu parte
es el cierre de mirillas y postigos

¿He de hincarme de rodillas? ¿suplicarte?
¡He enfermado por tu falta de cariño!
¡No mi ignores! ¡Mírame! ¡Hoy quiero hablarte!

Javier Feijóo.

Ignacio Arbazagoitia. Bandos sobre el río.
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Algunas fuentes fotográficas:

1. Wikipedia
2. Badajoz. Historia a través de sus monu-
mentos
3. Foto estudio AIA
4. Foto Junta de Extremadura
5. Pinterest.es
6. pescataminuta.es
7. Oocities.org
8. es.dreamstime.com
9. elperiodicoextremadura.com
10. Alexfo.com
11. Seo/birdlife
12. Pinterest.es
13. Seo/birdlife
14. Turismoabaurrea.com
15. Lluis Sogorb. Wildlife artist
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